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CONTENIDOS DE LA XI ASAMBLEA DIOCESANA POST-SINODAL
Sayula-Usmajac, Jal., 20-22 de febrero de 2019
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[bookmark: _Toc7107742]PRESENTACIÓN


Acabamos de vivir una experiencia sinodal en la XI Asamblea Diocesana Postsinodal. Nos abrimos al Espíritu para escuchar su voz como Iglesia particular (cf. Ap 3, 6) y aclarar qué desafíos nos están planteando tanto la realidad como la misión, para seguir caminando con fidelidad en el anuncio y construcción del Reino de Dios en el sur de Jalisco.
Nos propusimos alcanzar el siguiente objetivo: “A partir de los gritos de los pobres y de la Madre Tierra, de la respuesta que les estamos dando como Diócesis y la relectura de la realidad, renovar nuestro compromiso de discípulos misioneros, para asumir los desafíos de la misión y fortalecer el proyecto de ser Iglesia en camino al servicio del Reino”.
[bookmark: _GoBack]Este objetivo lo dividimos en tres partes, para trabajar una por jornada, de acuerdo al método ver, pensar y actuar. El primer día, confrontándonos con los resultados de la evaluación de las prioridades en lo eclesial del 4º Plan –Iglesia ministerial, Iglesia misionera en la base y formación integral para la vida digna–, nos planteamos cuestionamientos de fondo como Diócesis. A partir del contexto nacional actual y de los cuestionamientos, el segundo día hicimos una reflexión teológico-espiritual, a la luz de la experiencia pascual de los discípulos de Emaús, y, en nuestra condición de discípulos misioneros, volvimos sobre el proyecto que tenemos de Iglesia diocesana al servicio del Reino. El punto de llegada, lo que trabajamos durante el tercer día, fue aclarar y asumir los desafíos que la realidad y la misión nos están planteando. Son los siguientes:
1) En relación a la Iglesia ministerial: Ante la falta de una conciencia clara de ser Iglesia: animar y promover comunidades participativas que impulsen servicios y ministerios eclesiales y sociales, que respondan a necesidades sentidas de la localidad y de la Diócesis.
2) En relación a la Iglesia misionera en la base: Ante el hecho de que no somos una Iglesia en salida y tenemos abandonada la Iglesia en la base: salir a la misión a las periferias geográficas y existenciales y, a partir de la realidad que se vive, seguir promoviendo los procesos de evangelización concientizadora y transformadora en barrios, colonias y ranchos.
3) En relación a la formación integral para la vida digna: Ante la pérdida de motivaciones para vivir como Iglesia ministerial y misionera: promover y asumir una formación integral, integradora, sistemática específica, comunitaria y progresiva en la línea de la iniciación cristiana, para realizar la misión en medio del mundo y responder como Iglesia a los gritos de nuestro pueblo y de la Madre Tierra.
En estas páginas devolvemos los contenidos trabajados durante los días 20, 21 y 22 de febrero, en El Dorado, lugar de nuestras tres últimas Asambleas Diocesanas: el desarrollo de la Asamblea, los saludos, las exposiciones, los trabajos escritos, la síntesis de la evaluación de las prioridades en lo eclesial, la voz de nuestro padre y pastor Óscar, las reflexiones, la guía de las oraciones y los desafíos.
Con este acontecimiento sinodal, en que participamos cerca de cuatrocientas personas, entre laicas/os, presbíteros, consagradas y obispo, cerramos el ciclo diocesano orientado por el 4º Plan y pusimos la base para iniciar el camino de elaboración del 5º Plan.
Espero que este material sirva a nuestras vicarías, instancias diocesanas, comunidades parroquiales, barrios, colonias y ranchos, para continuar en la búsqueda, conducidos por los Consejos y tomando decisiones en las Asambleas.

j. lorenzo guzmán j., pbro.
Vicario Episcopal de Pastoral
Ma. Guadalupe Velasco Hernández
J. Jesús Gutiérrez Valencia
Secretaría general




[bookmark: _Toc7107743]Ubicación de la XI Asamblea Diocesana Postsinodal
P. José Lorenzo Guzmán Jiménez

Estamos finalizando el proceso de evaluación del 4º Plan Diocesano de Pastoral, que iniciamos en enero de 2017, al terminarse el tiempo previsto para su realización (2010-2016). En la evaluación nos hemos preguntado, como Jesús y como Juan Bautista, si vamos bien, si estamos cumpliendo la misión que se nos encomendó (cf. Mc 8, 27; Lc 7, 19).
Al diseñar este proceso nos propusimos realizar una evaluación cualitativa, no cuantitativa, con la finalidad de descubrir si en esos seis años crecimos como Iglesia particular de Ciudad Guzmán en la misión. Por eso el objetivo que nos propusimos fue: “Evaluar el proceso diocesano, a la luz del 4º Plan Pastoral y el actuar de la 9ª Asamblea Diocesana Postsinodal, para fortalecer el modelo de Iglesia servidora del Reino”. Se trató de evaluar el proceso, no las actividades realizadas. Esto nos ha llevado dos años, 2017-2018. Ahora, al comenzar 2019, con la XI Asamblea Postsinodal, estamos concluyendo el proceso de evaluación.
Esta Asamblea está conectada íntimamente con las cuatro anteriores, pues en ellas hemos ido tratado asuntos relacionados al 4º Plan. En la séptima, el Sr. Obispo Rafael León nos entregó el Plan; en la octava, intercambiamos las motivaciones que estaban suscitando tanto el Plan Diocesano como la Misión Continental, impulsada por Aparecida; en la novena, actualizamos el diagnóstico del Plan y asumimos la pobreza, la violencia y el deterioro ecológico para darles respuesta; en la décima, reflexionamos la evaluación de las prioridades del Plan en el campo social: Promoción de la vida digna del pueblo, y Defensa y cuidado de la Creación. En la undécima vamos a trabajar las prioridades en lo eclesial: Iglesia ministerial, Iglesia misionera en la base y Formación integral para la vida digna.
Detrás del Plan está el sueño de nuestra Diócesis, expresado en el lema del Primer Sínodo: “Ser Iglesia en camino al servicio del Reino”. Estamos en camino porque la Diócesis, por ser Iglesia, no está hecha, sino que se va construyendo en el cumplimiento de la misión; y, también por ser Iglesia, la Diócesis no está al servicio de sí misma sino del Reino. Soñamos con ser una Iglesia al estilo de las primeras comunidades cristianas: una Iglesia pobre y para los pobres, como Jesús; una Iglesia profética que anuncia, de palabra y con sus hechos, la vida digna que Dios quiere para la humanidad; una Iglesia comunitaria con la dinámica de las Comunidades Eclesiales de Base, una Iglesia ministerial con una multitud armónica de servicios y ministerios, una Iglesia misionera desde la base, es decir, desde los barrios, colonias y ranchos; una Iglesia en salida a las periferias geográficas y existenciales, una Iglesia sinodal por la búsqueda y las aportaciones de laicas/os, religiosas/os, presbíteros y obispo en las Asambleas; una Iglesia samaritana que se detiene ante los tira-dos en el camino para vivir la misericordia; una Iglesia con rostro laical por la clara participación de laicas/os en la misión, sobre todo en su campo propio; una Iglesia que celebra el paso de Dios en nuestra vida diocesana. Este sueño está respaldado con las opciones por los pobres, las Comunidades Eclesiales de Base y los jóvenes, asumidas en 1983.
Vamos a trabajar en el nivel diocesano. Por eso, es necesario hacer el esfuerzo de no pensar sólo desde el propio barrio, rancho o parroquia, ni desde la propia vicaría, ni desde la congregación religiosa, ni desde el Movimiento, ni desde el Seminario, sino como Diócesis. “La misión se realiza en función del Reino de Dios, no de la Iglesia, tampoco de un movimiento o congregación religiosa” (Marins, Pequeños pasos – Largo camino, 299). Ya después de la Asamblea, desde cada espacio, entonces sí hay que trabajar para asumir lo realizado aquí y para seguir caminando en una pastoral planificada y de conjunto.
En estas tres jornadas estaremos viviendo una experiencia de sinodalidad, así como hemos mantenido la búsqueda en el caminar diocesano y realizado el proceso de evaluación. Recordemos que Sínodo significa caminar juntos y que no es sólo el hecho de ir juntos físicamente, sino de ser corresponsables, como miembros del pueblo de Dios, en la misión: en la búsqueda, la reflexión, las aportaciones, la toma de decisiones, la ejecución, la revisión. La experiencia sinodal de estos días va a consistir en escuchar la voz de las comunidades, que nos ha llegado a través de las Asambleas parroquiales y vicariales; en escucharnos como delegados de nuestras parroquias e instancias, que queremos aportar a la búsqueda para seguir caminando como Diócesis; en escuchar la voz del Espíritu para discernir qué quiere y espera de nosotros como Iglesia diocesana para continuar la misión al servicio del Reino en el sur de Jalisco. “El que tenga oídos, que escuche lo que el Espíritu está diciendo a las iglesias”, escribió el autor del Apocalipsis (3, 6).
La Asamblea está diseñada en tres partes, una por día, siguiendo el método: ver, pensar y actuar, y de acuerdo al objetivo que nos planteamos. El objetivo es: “A partir de los gritos de los pobres y de la Madre Tierra, de la respuesta que les estamos dando como Diócesis y la relectura de la realidad, renovar nuestro compromiso de discípulos misioneros, para asumir los desafíos de la misión y fortalecer el proyecto de ser Iglesia en camino al servicio del Reino”. Hoy, además de esta media mañana de encuentro humano y fraterno-sororal, trabajaremos en el ver, es decir, en la respuesta que estamos dando como Diócesis a los gritos de los pobres y de la Madre Tierra. Mañana lo dedicaremos a la iluminación, que será sobre nuestra condición de discípulas/os misioneras/os que respondan a las necesidades; haremos como Asamblea una reflexión teológico-espiritual. La mañana del viernes, en el actuar, vamos a discernir los desafíos que la misión nos plantea para ser Iglesia en camino al servicio del Reino. De ahí el lema que tenemos para este acontecimiento diocesano: “La realidad y la misión nos desafían”. Por la tarde, con la celebración de la Eucaristía culminaremos nuestros trabajos de Asamblea.
Algo importante es que vivamos la Asamblea con la conciencia de estar en proceso de conversión pastoral. Jesús, el Concilio Vaticano II, las Conferencias del Episcopado Latinoamericano y el Papa Francisco, de un modo y otro, nos han estado llamando a convertirnos al Evangelio (cf. Mc 1, 15), a interpretar los signos de los tiempos y a responder desde la fe a los desafíos que plantea el mundo contemporáneo (GS 4), a cambiar las estructuras pastorales de conservación, ya caducas, para implementar otras más misioneras (cf. DA 365; EG 27). El Papa Francisco ha exhortado a las Iglesias particulares “a entrar en un proceso decidido de discernimiento, purificación y reforma” (EG 30). Esto supone el cambio de mentalidad, de corazón, de prácticas, de sueños, de modelo de Iglesia. 
Vamos a trabajar en tres sub plenarios, al igual que en la Asamblea anterior: uno se dedicará a la prioridad de Iglesia ministerial, otro a la de Iglesia misionera en la base y el otro a la de formación integral para la vida digna. Y ahí habrá grupos de presbíteros, de laicas/os y de religiosas. En los sub plenarios se hará el esfuerzo de lograr un consenso para llevarlo luego al plenario general y lograr una visión de conjunto como Asamblea. Es importante que en cada grupo haya un/a buen/a coordinador/a y un/a buen/a secretario/a; quien coordine ayudará a la participación de todos/a y a llegar a un consenso, por lo que no debe acaparar la palabra ni decidir por el grupo lo que pasará al sub plenario; quien asuma el servicio de la secretaría es responsable de captar el sentir del grupo y compartirlo en el sub plenario, por lo que se le pide no decir todo lo que se comente en el grupo ni exponer sólo su opinión.
Con los resultados de esta Asamblea y de la anterior, quedará la base para iniciar el camino de elaboración del 5º Plan Diocesano. El viernes por la tarde, antes de la Eucaristía, veremos de conjunto los seis desafíos que la realidad y la misión nos están planteando.
Al igual que nuestro Patrono san José y la Virgen de Guadalupe, en estas jornadas abramos nuestro corazón al Señor para escucharlo y dejar que su Espíritu nos cubra y pongámonos a su servicio para hacer luego lo que Él nos mande (cf. Mt 1, 24; Lc 1, 35. 38).
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I. [bookmark: _Toc7107744]VER: Respuesta que estamos dando a los gritos de los pobres y de la Madre Tierra



1. [bookmark: _Toc7107745]Síntesis diocesana de la evaluación de las prioridades en lo eclesial del 4º Plan Diocesano de Pastoral


Al diseñar la evaluación del 4º Plan Diocesano de Pastoral (2010-2016) nos propusimos hacer una evaluación cualitativa, que nos ayudara a descubrir si crecimos o no como Diócesis en el sueño de ser Iglesia en camino al servicio del Reino.
En la 10ª Asamblea Diocesana Postsinodal, realizada el 18-19 de abril del año pasado, trabajamos con la evaluación de las prioridades en lo social: la promoción de la vida digna y la defensa y el cuidado de la Creación. Respecto a la vida digna descubrimos que el empobrecimiento y la violencia siguen creciendo en el sur de Jalisco y que muy poco hicimos como Diócesis para responder a ellos; lo mismo con el cuidado de la Casa común.
Los gritos del pueblo debido al empobrecimiento y la violencia, y los gritos de la Casa común por el deterioro a que está siendo sometida, siguen clamando al cielo. En esa Asamblea se escucharon con fuerza:
Los gritos de angustia de las amas de casa por el alto costo de la canasta básica y los servicios públicos, ya que no les alcanza el dinero y hace falta el pan. Lo caro de la consulta, medicina y hospitalización cuando se enferma algún familiar o de los servicios funerarios cuando alguien muere. Lo costoso de los insumos para las siembras y lo barato que venden su cosecha. La falta de vivienda, las rentas caras y el hacinamiento.
No hay empleo y las fuentes que hay no dan seguridad laboral (contratos temporales, sin prestaciones, sin derecho a pensión…) y son de explotación, aún para los profesionistas. La desintegración familiar que crece, porque los padres tienen que salir a trabajar. Todo lo anterior está provocando que cada día nos endeudemos más.
Los gritos de angustia de las familias cuando algún familiar entra en el mundo de las adicciones (drogadicción, alcoholismo, prostitución, etc.), debido a los vínculos que se crean y las consecuencias que se vienen. Los gritos de dolor por la desaparición de algún familiar y porque los jóvenes se convierten en víctimas del crimen organizado. Además, tenemos miedo e impotencia por la inseguridad, vivimos acosados, amenazados y con temor a las represalias. Todo esto acrecienta los gritos por la violencia intrafamiliar. Necesitamos un Gobierno que no se corrompa, ni alimente la impunidad.
Los gritos de la Casa común porque el agua nos falta, está muy escasa y la que hay está contaminada y mal administrada; además, no la sabemos defender como un derecho de todo viviente. Los gritos por los agroquímicos que contaminan la tierra, el agua y el aire, por el aumento de la basura, la invasión de los invernaderos, la tala de árboles y el maltrato de los bosques. Muchos ya no somos dueños de nuestra tierra, sino peones en ella. La vida está en peligro por la contaminación que hemos generado. No sabemos vivir en comunión y armonía con el prójimo y la Creación.
Otro grito que brota es el miedo a denunciar el maltrato de nuestra Madre Tierra por las consecuencias que aparecen por intereses económicos: despido de los trabajadores, violencia y amenazas.
Al preguntarnos por lo realizado del 4º Plan en las prioridades en lo eclesial descubrimos que la realidad en el sur de Jalisco anda por un lado y lo que hacemos como Diócesis, por otro. La pobreza, la violencia y la destrucción de la Creación siguen en aumento día a día y nosotros hacemos muy poco o nada por responder a ellas desde la fe. Lo descubrimos sobre todo en los anti signos que revelan que no crecimos, como Iglesia ministerial, misionera y en formación desde la base.
Nota: Las aportaciones de las vicarías no son de todas las parroquias, sino de las que se compartieron en Asamblea vicarial y/o de las que llegaron en las síntesis parroquiales.

1)	Iglesia ministerial desde la base
No promovimos nuevos ministerios laicales, a pesar de que en la 9ª Asamblea Postsinodal nos lo propusimos. Ministerios para el perdón, la reconciliación, la paz, la promoción de los derechos humanos, el cuidado de la Creación, son contados en las comunidades. En la ministerialidad hay mucha preocupación por lo eclesial y muy poco por lo social. Un signo de esto es que cuando hablamos de ministros laicos, casi únicamente pensamos en los ministros de la Comunión y, cuando mucho, de los ministros de los enfermos y de los celebradores de la Palabra; pero del ministerio de coordinación de parte de los Consejos comunitarios, el ministerio de los catequistas, de la animación de los jóvenes en sus diferentes realidades (trabajadores, estudiantes, matrimonios, en situaciones críticas), de la Iniciación cristiana, de las organizaciones básicas, de la ecología, del diaconado permanente, de los derechos humanos, de la atención a los migrantes y a las madres solteras, de la agricultura orgánica y de muchos otros, poco están promovidos y casi ni los mencionamos porque no los tenemos en nuestra conciencia eclesial. El proceso para el reconocimiento de ministerios laicales no apareció: toma de conciencia, elección de candidatos, formación para el ministerio, celebración del reconocimiento.
En las parroquias existen como ministerios –reconocidos– el de la Comunión y la atención a los enfermos. El servicio que está prácticamente en todas las parroquias es el de la catequesis, tanto con niños y adolescentes en todas sus etapas como la de preparación al Bautismo y al Matrimonio. Otros servicios que aparecieron, pero dispersos en las parroquias, son: animadores de grupos de base y de reflexión, celebradores de la Palabra, aspirantes al diaconado permanente, monitores para las misas. Esto en lo eclesial.
En lo social no aparecen ministerios, sino servicios en algunas parroquias: se va actualizando el mapeo de la pobreza, se mantienen algunas cooperativas de ahorro y crédito, consumo y muy pocas en producción, grupos de medicina natural y alternativa, y promoción de ecología (La Ruta de Dios) con campañas para el cuidado del agua y el reciclaje de la basura. En una vicaría hay Cáritas en algunas parroquias de la ciudad. Se hacen y reparten despensas o se apoya en lo económico, hay apoyo a madres solteras, apoyo moral o económico a familias ante distintas necesidades, el ministerio de reconciliación y consolación, solidaridad en situaciones emergentes, atención a los migrantes con sacramentos, apoyos materiales y económicos, autoconstrucción de vivienda.
En una sola parroquia de una vicaría se están preparando nuevos ministerios –planteados como tales– en el campo social: coordinadores de procesos comunitarios, economía solidaria, cuidado de la Casa común, medicina alternativa y promoción de la paz.
Algunas anotaciones más que aparecieron en las síntesis vicariales son: los servicios se van descentralizando y están en manos de los laicos, que van siendo sujetos activos en su vocación bautismal, con lo que se manifiesta el rostro laical de la Iglesia. Se busca que los servicios que viven los niños en la catequesis: con los enfermos, migrantes, familias en situación especial… se enlacen con la vida de la comunidad y sean formativos, para que no queden como acciones aisladas. Donde hay Consejo comunitario, éste monitorea cómo se cubren las necesidades de los enfermos. Hay poca promoción de la Pastoral Social, por lo que tenemos acciones en la asistencia, pero nos faltan procesos y ministerios en la promoción y la transformación social.

2)	Iglesia misionera desde la base
En la evaluación descubrimos que el trabajo en la base lo tenemos prácticamente abandonado. La vida de Iglesia en barrios, colonias y ranchos está sostenida con pinzas. Nuestros procesos comunitarios están muy pobres. Poco se promueven los grupos de base, algunos están desapareciendo y los que quedan están integrados por personas en edad avanzada, sin la participación de gente joven. Los niños, adolescente y jóvenes que se confirman, no siguen formándose y ya no participan en los actos litúrgicos, ni se comprometen con la justicia y la caridad. Hay más participación de las personas en los ranchos y comunidades lejanas. Existen pocos Consejos y Asambleas comunitarias. En esto, los pastores tienen mucho que ver, pues la mayor dedicación está puesta en lo cultual y lo administrativo y muy poca en la salida a las periferias y el acompañamiento a las comunidades.
En algunas parroquias, muy pocas, se dan pasos pequeños, pero con esperanza, para ser parroquias solidarias, en salida a las periferias existenciales y geográficas, para escuchar y atender los gritos de la pobreza, de los enfermos, de la Casa común, de la violencia… de tal manera que nuestra vida parroquial no sea autorreferencial. Pero en la gran mayoría no hemos salido al encuentro de los jóvenes, divorciados y vueltos a casar, madres solteras, matrimonios jóvenes, personas ancianas, situaciones de violencia intrafamiliar, de empobrecimiento, alcoholismo, drogadicción y deterioro de la Casa común.
Hay algunos servicios en la base, los cuales están dando vida a la Iglesia en los barrios y en las zonas: catequesis con sus etapas, participación de papás y padrinos para los sacramentos, ministros de comunión, grupos de reflexión, representantes para el Consejo parroquial y en casi todos los ranchos hay celebradores de la Palabra. Otras comunidades tienen servicios de acuerdo a sus necesidades. Se va socializando entre catequistas la necesidad de hacer procesos de acompañamiento en el espíritu de la Iniciación cristiana y, aunque falta más, se va aprovechando la religiosidad popular para la evangelización.
Respecto a Pantelhó, poco nos llega la información –a la mayoría de parroquias– de cómo está y qué se necesita en la parroquia-misión.

3)	Formación para la vida digna
Respecto a la formación, vemos que en general hay capacitación, pero no formación. Nos falta fortalecerla, tener un proyecto de formación integral que nos lance a la misión y nos dé luces y motivaciones para tener en el corazón el nuevo modelo de Iglesia y responder a la pobreza, la violencia y el maltrato de la Casa común. Se ve la necesidad de una formación integral y permanente en todas sus dimensiones: humano-comunitaria, espiritual, intelectual y pastoral, para crecer como laicos autogestivos y no dependientes de una persona o situación. Está clara la necesidad de fortalecer el trabajo de la comunidad con mística.
En los Consejos y Asambleas de algunas vicarías y parroquias, se hace de forma sistemática el análisis de la realidad. En algunas vicarías hay formación permanente para los agentes de pastoral, con Talleres, Semanas Bíblicas, diplomados, Procala; se tiene estudio de los Evangelios, del Magisterio de la Iglesia y en algunos campos se va dando capacitación específica. Hay nuevos integrantes de los barrios y ranchos que participan en las distintas asambleas de pastoral, incluyendo algunos jóvenes. El campo en que aparece más y continua formación es la catequesis; hay reflexión sobre el Bautismo, Reconciliación, Eucaristía y Confirmación con los papás y los niños que van a hacer la Primera Comunión y la Confirmación.
Para los servicios en lo social hay formación propia de las cooperativas y conocimiento más profundo de las plantas medicinales y de cómo elaborar la medicina. Para ir conformando la cultura ecológica y mantener el cuidado de la Casa común se tiene el estudio de Laudato si’, los folletos de La ruta de Dios, La alegría del Evangelio.
Se tienen retiros en tiempos fuertes del año litúrgico: Adviento, Navidad, Cuaresma, Pascua, y experiencias de lectura orante de la Palabra.
Entre los vacíos se señalan que en muchas comunidades no se promueve una formación bíblica sistemática, continua y sólida de los agentes de pastoral en todas las comunidades, no se promueve Procala, no hay capacitación específica en todos los ministerios (servicios), en derechos humanos y cooperativas para el cambio; falta refrescar las raíces de ser Iglesia en la Base, no sólo a nivel teórico sino desde la mística. Algunos agentes de pastoral poco participan en las capacitaciones. Falta integrar más personas a los Consejos de los barrios. Falta la participación de los jóvenes. Muchos de los nuevos servidores no conocen el proceso del trabajo pastoral diocesano, vicarial y parroquial, ni el Sínodo Diocesano. No sabemos cómo emprender el camino de la Iniciación cristiana en los procesos comunitarios y no está asumido como un proceso que puede revitalizar la vida pastoral de nuestras comunidades; en las pocas experiencias existentes se queda solo en la preparación de algunos adultos a los sacramentos. La preparación que hay no llega a toda la comunidad.
Falta el intercambio de experiencias entre barrios y grupos de catequesis, entre parroquias o como zonas pastorales, para profundizar en la necesidad de ser una Iglesia en salida y ministerial al servicio de la vida digna. Falta compartir lo que se hace para promover una Iglesia no autorreferencial.
Como vemos, la formación es mayor en el campo eclesial que en el social; en éste es muy poca.

Conclusión
En general echamos la culpa a las personas diciendo que no hay interés para participar en la misión, en la vida de Iglesia, en los ministerios, que no quieren responsabilidades. Lo cierto es que nos está faltando la creatividad para promover la Iglesia en barrios, ranchos y colonias, para ser parroquias comunidades de comunidades en salida a las periferias, descentralizadas y articuladas, con sus Consejos y Asambleas, tanto comunitarios como parroquiales; para formar discípulos misioneros conscientes de su servicio al Reino.
A lo anterior, agregamos la existencia de otras dificultades para que se viva la Iglesia ministerial, misionera y en formación permanente. En la dinámica de las parroquias, agentes de pastoral que tienen muchos años sólo se comprometen en su servicio y no quieren articularse a la zona o en su comunidad y menos en la parroquia; otros se alejan y dejan de participar y no se renuevan los cuadros de servidores. Hace falta la motivación diaria, sobre todo de parte de los pastores, porque con el tiempo se va sintiendo más pesado el compromiso o llega el desánimo provocado por las críticas de algunas personas de las comunidades y de la propia familia. Además, la mayoría de las capacitaciones son en los centros parroquiales y a las personas de los ranchos o comunidades lejanas les es muy difícil asistir.
Otra realidad de la vida de las parroquias que impide el crecimiento de los laicos, todavía más pesada que las anteriores, es el clericalismo. Los sacerdotes siguen clericalizando a los laicos y no los dejan crecer, por lo que se convierten en un estorbo; por su parte, a los laicos les gusta que los clericalicen. Los sacerdotes quieren tener todo bajo control, pensando que lo que no está bajo su control, no sirve. Todavía se piensa –y así se actúa– que los agentes laicos son ayudantes, no se les considera capaces de asumir responsabilidades ni se les da confianza; no se les escucha para ir creciendo y decidiendo juntos, para mantener el espíritu de búsqueda y de trabajo en equipo; no se les forma para que asuman con más madurez y alegría su servicio, para que trabajen según sus capacidades y en su campo propio. Muchos piden permiso para hacer las cosas que les tocan.
En base a todo lo anterior, aparece clara la necesidad de plantearnos como Diócesis la exigencia de entrar en proceso de conversión pastoral, para lograr una mentalidad, una mística y una estructura ministerial y misionera con rostro laical.
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2. [bookmark: _Toc7107746]Cuestionamientos que la síntesis nos hace como Diócesis 

1) En cuanto Iglesia ministerial:
El cuestionamiento de fondo es el modelo de Iglesia que está en el corazón: un modelo de Iglesia de cristiandad.
La razón es el clericalismo en todas sus dimensiones, que impide vivir nuestro compromiso bautismal, ser sujetos de nuestra propia evangelización, promover los servicios y ministerios que respondan a las realidades y necesidades de la comunidad, reconocer los ministerios, ampliar nuestra visión sobre la ministerialidad. Asumir la dimensión social de la Iglesia, el trabajo con los jóvenes y animar los Consejos y Asambleas como espacios de articulación y de promoción de una Iglesia ministerial.

2) En cuanto Iglesia misionera en la base:
No somos una Iglesia en salida.
En la Diócesis no hay convicción ni mística de ser la Iglesia de Jesús en la base. No hay la mística de enamorarse del compromiso de bautizados.
Porque:
· Olvidamos hacer y ser la Iglesia en la base, allá en la comunidad donde vive la gente.
· Se olvidó el modelo de Iglesia y está abandonado en las parroquias.
· No se tienen claras, en la práctica, las mediaciones eclesiales.
· Vivimos en una zona de confort, instalados en la comodidad de las pastorales que ya tenemos; y con temor, pues no sabemos cómo responder a las nuevas realidades.
· El clericalismo y la centralización del trabajo en las parroquias y los sacerdotes.
· Se desconoce el Proyecto de Dios y cómo hacerlo desde la base.
· Ya no hay Consejos ni Asambleas comunitarias, no se escuchan las necesidades y no se llega a compromisos reales.
· No se ha apostado por los procesos comunitarios.
· No se escuchan las necesidades.

3) En cuanto a la formación integral para la vida digna:
Tenemos capacitación, pero no un proceso de formación integral e integradora que nos configure a Cristo y nos comprometa más en la cuestión social.
Con la formación nos quedamos en lo espiritualista y no nos ponemos en favor de la vida digna ni nos comprometemos en la transformación de la realidad.
Porque:
· Nos falta tener la formación en el espíritu de la Iniciación cristiana.
· Tenemos una visión diversificada de Iglesia (diferentes modelos de Iglesia).

3. [bookmark: _Toc7107747]Lectura teológico-pastoral de los cuestionamientos de fondo surgidos en la evaluación

Hemos intentado escuchar la voz del Espíritu en el aquí y el ahora de nuestra Iglesia Diocesana de Cd. Guzmán, y en los resultados de esta evaluación cualitativa que hemos hecho, aparece que:
1) Vivimos en nuestra Diócesis una diversidad de modelos de Iglesia, y casi se nos olvida el modelo que hemos venido soñando y que ha quedado plasmado en nuestro Sínodo Diocesano.
2) El proyecto de fraternidad de Jesús como un proyecto de Vida Digna para todas y todos, no está ya plenamente en lo profundo de nuestro corazón.  Muchos valores del Reino han quedado diluidos en la vida de nuestras comunidades.
3) Hemos debilitado, en nuestra práctica pastoral, lo que tan claramente expresó nuestro Sínodo: que las Primeras Comunidades Cristianas son el espejo e inspiración para mirarnos como comunidad de hermanas y hermanos, enviados al mundo a continuar la misión de Jesús, con diversidad de ministerios en el campo eclesial y social.
4) Hemos ido cayendo poco a poco en la actitud de clericalismo que nos impide aceptar y valorar la participación responsable y madura de las y los seglares, especialmente de las mujeres, provocando una participación subordinada en la misión de la Iglesia que dificulta la promoción de ministerios laicales sobre todo en el campo social que es su campo propio. Este aspecto es tan fuerte y nocivo para la Iglesia, que el Papa Francisco lo ha llamado “la lacra del clericalismo”.
5) No tenemos un Proyecto de Formación integral y permanente para todas y todos, que refuerce las motivaciones profundas de nuestro servicio como discípulas/os de Jesucristo.
6) En el trabajo pastoral de nuestras comunidades, aparece muy débil el empleo del método: VER, JUZGAR, ACTUAR, EVALUAR Y CELEBRAR, que la Constitución Gozos y esperanzas del Concilio Vaticano II, Medellín, Puebla y Aparecida proponen para cumplir la misión transformadora de la realidad. Ordinariamente en nuestras comunidades no partimos de la problemática que se vive, como si la realidad no fuera la primera palabra de Dios que nos interpela, no la iluminamos con la Palabra de Dios, el Magisterio de la Iglesia, para encontrar soluciones plenamente humanas (GS 11; 4c; 44b).
7) Puede ayudarnos hoy a reflexionar sobre esta situación pastoral, la carta que el AMÉN, el Testigo Fiel y Veraz, escribe al ángel de la Iglesia de Laodicea: Ap 3, 15-21.
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II. [bookmark: _Toc7107748]ILUMINAR: Discípulos misioneros que respondan a las necesidades


1. [bookmark: _Toc7107749]Síntesis de la relectura teológico-pastoral

Esta es síntesis de lo que se compartió en las Asambleas vicariales realizadas en el mes de noviembre. A las vicarías se llevó la reflexión de fe hecha en las parroquias en la segunda Asamblea parroquial, a la luz del trabajo: Nos preguntamos por la misión, en el que se reflexionó sobre las tres prioridades en lo eclesial del 4º Plan Diocesano: Iglesia ministerial, Iglesia misionera desde la base y formación integral para la vida digna. La reflexión se hizo a la luz de dos textos del Evangelio en que aparecen dos preguntas sobre la misión: una, la que Jesús hizo a sus discípulos sobre lo que la gente y ellos decían de Él (cf. Mc 8, 27-30); la otra pregunta fue la de Juan Bautista a Jesús si Él era el que debía venir o había que esperar a otro (cf. Lc 7, 19).
De lo que leímos en el escrito nos pareció importante que en la Diócesis hay una búsqueda por continuar un proceso de Iglesia, aunque no estamos llegando a los alejados, entre ellos los jóvenes, ancianos y madres solteras.
Sí hay servicios y ministerios en las parroquias, pero nos hacen falta más servidores que trabajen por el Reino de Dios. El testimonio de los agentes laicos y sacerdotes no es suficiente y falta que los sacerdotes valoren más el trabajo de los laicos.
Hay muchos vacíos en el campo social, lo que indica que nos hace falta apostarle más al trabajo en lo social y a la ecología. Ya tenemos un diagnóstico, pero nos hacen falta acciones que respondan a las necesidades.
Se ve que en relación a la formación hay más servidores y más participación en la vicaría.

El resultado de la evaluación de las prioridades en lo eclesial nos cuestiona como Diócesis
La evaluación es para todos y cada uno de nosotros, presbíteros, laicos y religiosos/as. 
Como agentes debemos estar enamorados del proyecto de Dios, ser instrumentos activos, valientes, comprometidos, caminar con nuestro pueblo, trabajar para estar articulados con todos los servidores e integrantes de las comunidades, salir a buscar a los alejados, buscar alternativas, concretizar y aterrizar los proyectos en la base para formar su Reino. La evaluación nos cuestiona en relación al testimonio, porque no hay congruencia entre lo que decimos y lo que hacemos; es notable el divorcio entre fe y vida.
Cuestiona el acompañamiento que realizamos y si estamos asumiendo el perfil del auténtico discípulo, pues la identidad diocesana parece estar diluida. No asumimos una continuidad en nuestro compromiso y participación en nuestros bloques. Como agentes de pastoral no bajamos la información a la base. Estamos muy lejos del proyecto de la Diócesis porque el trabajo en lo social sigue siendo un reto para la pastoral. Es necesarios que veamos la realidad y actuemos.
La evaluación nos dice que hace falta el apoyo de los sacerdotes y pide que se revisen si están aportando o estorbando para que el Reino acontezca. Los pastores han caído en el funcionalismo y alimentan un espíritu apagado o tibio. Urgen sacerdotes que sean discípulos más convencidos, más pastores, den más apoyo a los laicos y animen más una Iglesia en salida.
Debemos revisar nuestras estructuras como parroquias, ya que algunas están caducas y no ayudan a avanzar. Falta promover más la formación a nivel parroquia, para que nuestro trabajo pastoral sea al estilo de Jesús y entendamos lo que es la ministerialidad. Hay que formar guías para que promuevan procesos en la comunidad. Nos falta encontrar estrategias para salir a las periferias, llegar a los alejados e integrar a los jóvenes.

Los presbíteros se preguntaron: ¿Cómo estamos clericalizando el trabajo pastoral y, por tanto, estorbando al crecimiento de los/as laicos/as?
Seguimos sosteniendo las estructuras, mantenemos la tradición, porque como sacerdotes nos agrada que se nos alabe y se nos ponga en los altares; queremos tener todo bajo control y tener la última palabra, pensando que lo que no está bajo nuestro control, no sirve. Pensamos que los agentes laicos son nuestros ayudantes y así nos ubicamos: no los escuchamos para ir creciendo y decidiendo juntos, no los creemos capaces de asumir responsabilidades, les damos todo hecho y no favorecemos el espíritu de búsqueda y de trabajo en equipo; no los formamos para que asuman con más madurez y alegría su servicio, para que trabajen según sus capacidades y sus decisiones; nos piden permiso para hacer las cosas.
Tenemos miedo de vivir una Iglesia ministerial, en la que los laicos asuman su dimensión sacerdotal por el bautismo. Los servicios no están descentralizados. Como sacerdotes tenemos miedo a que nos quiten el trabajo y una entrada económica.
Clericalizamos cuando no damos testimonio como sacerdotes, cuando nuestro servicio y estilo de vida están supeditados al mínimo esfuerzo, cuando decimos unas cosas en las normas para los sacramentos y hacemos otras, cuando nos quedamos sólo en lo sacramental y no acompañamos las propuestas pastorales en el barrio, colonia o rancho; cuando realizamos una pastoral de tareas y eventos, pero sin procesos comunitarios. Nos falta más presencia en los barrios. Nuestra falta de testimonio desanima a los laicos.
Todo esto manifiesta que nos hemos olvidado de la identidad del sacerdote diocesano, reflejada en todo su contenido en el Sínodo Diocesano. Como conclusión, debemos vivir otro estilo de presbítero.

Es necesario vivir la conversión pastoral
Necesitamos tener muy claro que el trabajo que hacemos es para construir el Reino de Dios. Él es quien nos ha llamado y trabajamos a ejemplo de Jesús, que es el modelo a seguir y el referente para vivir una auténtica conversión pastoral. De ahí que debemos pasar de una Iglesia de fieles a una Iglesia de discípulos misioneros, por lo que es necesario tomar conciencia como agentes de pastoral de que el servicio es por el Reino y no para el sacerdote.
La conversión pastoral consiste en valorar si las estructuras que actualmente tenemos ayudan a construir comunidades laicales y misioneras. Si no ayudan, hay que modificarlas. Debemos aprender a no ser autorreferenciales, pasar de una pastoral de conservación a una pastoral misionera y salir a los alejados. Hay que tener claro lo que es una pastoral de conjunto, misionera y en salida. Es necesario dejarnos sorprender por Dios, que nos habla en las necesidades y sufrimientos de las gentes de nuestro tiempo.
La conversión empieza por nosotros los pastores y debemos ser coherentes. Hay que dar buen testimonio de vida, asumir las opciones diocesanas: jóvenes, pobres y Comunidades Eclesiales de la Base, dedicar más tiempo a los procesos comunitarios, confiar en nuestra gente, ayudar a madurar la ministerialidad e implementar nuevos métodos para evangelizar.
Un signo de conversión pastoral es caminar juntos sacerdotes y laicos. Respetar el lugar de cada uno: que el sacerdote asuma su misión y el laico la suya. Que los laicos tengan en el centro de su vida y corazón a Jesús, que aprendan a ser autogestivos, que sean actores principales en la evangelización y vayan asumiendo la responsabilidad en su formación.
Tener una formación más constante y actualizada, para trabajar en la misma sintonía en lo social y eclesial, sin separar las dos dimensiones, de modo que vivamos como Diócesis la misión por el servicio de la Iglesia en el mundo.



4. [bookmark: _Toc7107750]Síntesis de los resultados de la reflexión teológico-espiritual, a la luz de Lc 24, 13-35


1) ¿Cuáles eran los sentimientos de aquellos dos discípulos, cuando iban caminando de Jerusalén hacia su pueblo de Emaús?

De tristeza, sin esperanza, incrédulos, a la vez preocupados, inseguros, impotentes desprotegidos y desconcertados, desanimados, desmoralizados y desilusionados, desorientados, confundidos, angustiados, derrotados, agobiados, cegados por el dolor, encorvados, sin ganas de hacer nada; se sentían solos y defraudados, porque quien los iba a salvar, había muerto y no sabían qué hacer después de la muerte de Jesús.
Un sentimiento de fracaso y culpa por lo sucedido, ya que esperaban un Mesías poderoso y triunfalista, y habían dejado todo por seguirlo y no habían ganado nada; esto los llevó a olvidar y abandonar la comunidad. Había miedo y temor a que les pasara lo mismo que al Maestro. Sin fe, caminaban como ovejas sin pastor, porque se olvidaron de las Escrituras y del proyecto de Jesús.
Un sentimiento de paz a medida que les platicaba las Escrituras. Alegría cuando reconocen a Jesús en el momento de la fracción del pan. Gusto por platicar a los demás que lo habían visto resucitado.

2) ¿Cuáles son nuestros sentimientos al mirar que crecen el empobrecimiento, la violencia y el deterioro de nuestra Madre Tierra…, y al constatar que nuestra respuesta como Iglesia ministerial y misionera en la base es muy poca, sin lograr incidir en la transformación de esta dolorosa y compleja realidad y en la conversión pastoral de nuestra Iglesia?

De tristeza e impotencia ante la realidad que nos rebasa; desánimo, frustración, desesperanza, indignación, rechazo y coraje ante el incremento de la pobreza y el deterioro de la Casa común; conformismo y resignación, al dejar que otros hagan lo que nos corresponde y creer que no se puede hacer nada. De miedo a denunciar y responder a la violencia por temor a las represalias porque no hay respaldo de la comunidad y de las autoridades; pérdida del valor de la vida y la dignidad del ser humano.
De frustración y culpa por no poner en práctica el proyecto de Jesús en la Diócesis. Tenemos miedo a renovar nuestras estructuras eclesiales y respaldar más el trabajo de los seglares y los laicos. Nuestras acciones no logran una proyección, ni inciden en la vida de nuestras comunidades  
De esperanza en los pequeños signos que se viven en las comunidades, los cuales manifiestan a Cristo resucitado. Nos sentimos retados a comenzar el cambio, a ser una Iglesia comprometida que promueva más servicios y ministerios; a retomar las opciones diocesanas y a promover a los jóvenes para que respondan a la realidad que vivimos.

3) ¿Qué nos está llevando hoy a nosotros como discípulas-discípulos/misioneras-misioneros a reconocer a Jesús en el camino y en el compartir?

La mística, fundada en que Cristo está vivo y camina con nosotros por medio de su Palabra, con compasión y cercanía en la realidad que nos toca vivir.
El Magisterio del Papa Francisco, que insiste en buscar nuevos caminos que nos lleven a estar siempre en salida.
El encuentro con las necesidades y problemáticas de nuestra comunidad, de los que sufren, los empobrecidos, los últimos, y la necesidad de trabajar por transformarla. La reflexión y el discernimiento de la voz de Dios que grita y clama con dolor en la realidad. Las pequeñas acciones y estrategias que vamos haciendo en los barrios, colonias y ranchos, los esfuerzos por construir el Reino de Dios en nuestras comunidades.
Los encuentros que hemos hecho desde la base hasta llegar a la Asamblea, nos motivan y animan en este compartir. El testimonio y la entrega diaria en el servicio de los laicos y sacerdotes; el trabajo en equipo que se realiza desde nuestras parroquias y vicarías.

4) ¿Qué significa hoy para nosotros desandar el camino de Emaús a Jerusalén para compartir nuestra experiencia de encuentro con Jesucristo vivo en los empobrecidos?

Volver a nuestro primer llamado, a las fuentes, a las motivaciones profundas, al sueño de nuestra Iglesia diocesana que está en el Sínodo. Volver al encuentro constante con Cristo, que nos ayude a repensar nuestro caminar –proceso y vacíos– teniendo como modelo las primeras comunidades cristianas, para asumir el estilo de Iglesia, de pastor y Seminario que se nos pide, con una actitud integradora y comunitaria entre sacerdotes y seglares.
Ir a encontrarnos con la realidad de dolor, de miseria, de soledad que vive la gente de nuestros barrios y compartir con ellos la experiencia de encuentro con Jesús, que es lo que nos debe mover y motivar a seguir su misión. 
Seguir trazando el Nuevo Modelo de Iglesia animado por la Diócesis, asumir las opciones diocesanas y animar la misión con un espíritu renovado, en búsqueda de alternativas solidarias que incidan y respondan a las necesidades más sentidas de nuestras comunidades.
Mantener la formación permanente e integral, que nos lleve a una conversión pastoral y a ser discípulas/os en salida a las periferias, que regresan a la comunidad y la abrazan con todas sus realidades.


5. [bookmark: _Toc7107751]El proyecto de Iglesia diocesana


1) ¿Por qué como discípulos misioneros debemos estar en salida a las periferias y vivir la misión en medio del mundo?

Porque:
· Las realidades de nuestras comunidades nos echan en cara que hemos caído en el conformismo, la uniformidad, la pasividad y la resignación. En las periferias es donde nos sensibilizamos, donde descubrimos la miseria real, donde se tocan las llagas del enfermo y donde encontramos el verdadero rostro de Cristo.
· Necesitamos sentir el dolor de nuestros hermanos y conmovernos para volver a actuar. Estar donde el pueblo se juega la vida. La realidad nos está retando a la misión y a llevar Buenas Nuevas.
· En los barrios sabemos las necesidades de las familias de la comunidad y allí debe estar la Iglesia porque allí es donde se palpa la realidad. Así nos convertimos en verdaderos discípulos misioneros, cuando nos disponemos a ensuciar las manos con los heridos de la sociedad. En el barrio es donde nos interpela Jesús y nos impulsa a trabajar en la construcción del Reino.
· Como bautizados debemos imitar a Jesús, que es nuestro modelo, porque la misión es la misma, no se ha cambiado. Jesús fue itinerante, siempre anduvo afuera en las periferias y si queremos ser realmente una Iglesia misionera, debemos estar en salida, cercanos a los excluidos y olvidados, a los que se están alejando, a los que han perdido sentido de la vida y no son escuchados, al enfermo, el alcohólico, el drogadicto… para trasmitirles la ternura de Dios.
· Como Iglesia diocesana tenemos nuestras raíces en el Concilio Vaticano II, en Medellín, de ser una Iglesia de puertas abiertas, en salida, continuando la misión a través de las dimensiones eclesiales y las opciones diocesanas para reflejar el sentido evangélico que tenían las primeras comunidades cristianas.
· Las estructuras que tenemos como Iglesia ya están caducas y no nos favorecen para ser creativos en nuestro servicio pastoral. Muchos servicios de nuestras comunidades están dirigidos a lo cultual y no a lo social.

2) De acuerdo a lo que leímos, ¿qué nos hace falta para vivir como Iglesia ministerial, misionera y en formación permanente para la vida digna desde la base?

Como Iglesia ministerial:
· Impulsar nuevos ministerios, que tengan como punto de partida la realidad de dolor y sufrimiento y que respondan a las necesidades más sentidas de la comunidad.
· Descentralizar a los barrios los servicios y ministerios de la parroquia.
· Mirarnos en el espejo de las primeras comunidades cristianas, asumiendo el nuevo modelo de Iglesia que soñamos en nuestra Diócesis.
· Vivir el método de trabajo de nuestra Diócesis.
· Salir a las periferias para identificar todas las necesidades que hay en nuestra comunidad.

Como Iglesia misionera desde la base:
· Hace falta llevar a la práctica el nuevo modelo de Iglesia y el método: ver, juzgar y actuar.
· Falta rescatar la experiencia de las Comunidades Eclesiales de Base.
· Salir realmente al encuentro de las necesidades en las periferias y manifestar con hechos concretos, el compromiso en los barrios, colonias y ranchos.
· Tener una espiritualidad encarnada para dar respuesta organizada articulada y comprometida a los problemas que se nos presentan.
· Recuperar nuestras raíces diocesanas y de Iglesia, y vivir las opciones diocesanas.
· Vivir el servicio al estilo de Jesús, con una pastoral de conjunto que sea integral e integradora para acompañar las diferentes realidades de la comunidad.
· Vivir a ejemplo de las primeras comunidades, donde se comparte el trabajo, la palabra y el pan, donde nacen los servicios y ministerios y se aprende a vivir en comunidad.
· Falta la articulación del trabajo pastoral por medio de Consejos y Asambleas, para que surjan los servicios y ministerios que respondan a las necesidades de cada comunidad.
· Confiar y creer en los seglares para disminuir el clericalismo.


Como Iglesia en formación integral para la vida digna:
· Falta dar continuidad a la formación integral para tener bien cimentado el estilo de Iglesia que somos (preferencial por los pobres, hospital de campaña y misericordiosa), que nos lleve a abrirnos a la creatividad del Espíritu Santo y a una conversión pastoral, personal y comunitaria que cambie nuestros métodos caducos y busque nuevas modalidades en nuestros servicios pastorales, adaptándonos a los ritmos de vida de las familias de hoy.
· Falta que cada vicaría elabore sus propios materiales de acuerdo a su realidad, manteniendo el mismo método teológico pastoral de la Diócesis.
· Falta recuperar nuestra historia, el proceso pastoral de nuestra Diócesis para contagiar a las nuevas generaciones de este estilo de Iglesia y ellas puedan aportarle nuevo dinamismo y rejuvenecerla.
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III. [bookmark: _Toc7107752]PROYECTAR: Asumir los desafíos de la misión para ser Iglesia en camino al servicio del Reino


1. [bookmark: _Toc7107753]Síntesis diocesana de los desafíos que se nos presentan como Diócesis


Como Iglesia ministerial:
1) Promover la Iglesia en la base, buscando que el Consejo y las Asambleas comunitarias sean la expresión de ella. Favorecer la articulación entre los diferentes servicios y ministerios desde el Consejo y la Asamblea Comunitaria y Parroquial.
2) Promover, renovar, reconocer y reforzar los diversos servicios y ministerios que ya existen en la base (celebradores de la Palabra, liturgia, enfermos, grupos de base, pastoral familiar, pastoral juvenil, pastoral vocacional…) y suscitar otros que sean necesarios. Rotar los servicios para evitar que se sientan dueños.
3) Fortalecer, promover y reconocer los servicios y ministerios en el campo social (Cuidado de la Casa Común, consolación…), a partir de lo que ya se tiene en el barrio, colonia o rancho; desde las necesidades más sentidas: el cuidado de la Casa común, la pobreza, la salud y nutrición, los derechos humanos, la construcción de la paz: consolación y reconciliación; la formación y participación política... y reconocer los que surjan para responder al nuevo modelo de Iglesia.
4) Continuar con el análisis de la realidad y la reflexión de fe a la luz de las opciones diocesanas: los pobres, la Iglesia en la base, los jóvenes. Capacitarnos para poder enfrentar los nuevos signos de los tiempos.

Como Iglesia misionera desde la base:
1) Promover el trabajo pastoral en los barrios, colonias y ranchos, para construir la Iglesia de Jesús en salida hacia los alejados, comprometida en las situaciones existenciales, formando Comunidades Eclesiales de Base, desde las cuatro mediaciones (Kerigma, Koinonía, Diaconía y Liturgia). Partir de las necesidades de la comunidad.
2) Ser parroquias comunidades en permanente salida hacia los alejados, para pasar de una pastoral que sólo se contenta “con los que ya vienen y ya participan”, a una experiencia de vida comunitaria en la que aparezcan la vida, los sueños, los anhelos de los barrios, de las colonias y ranchos, y se descentralicen allí los servicios.
3) Promover la comunión y la sinodalidad para fortalecer las Asambleas y Consejos comunitarios y parroquiales.

Como Iglesia en formación integral para la vida digna:
1) Promover la formación integral, sistemática, específica y progresiva en la línea de la Iniciación Cristiana, que responda a las necesidades que afectan a nuestros pueblos, tomando en cuenta las opciones diocesanas y las dimensiones espiritual, pastoral, intelectual, humana y comunitaria. Retomar el Procala.
2) Que los agentes asuman con responsabilidad su formación para dar un mejor y eficaz servicio a la comunidad. Que la Sagrada Escritura, el encuentro con Jesucristo y las opciones diocesanas estén en su corazón, que conozcan el ser y quehacer de su servicio pastoral y el modelo de Iglesia servidora del Reino.
3) Dar el paso de bautizados que se preparan para los sacramentos, a bautizados que se forman para la misión en medio del mundo.

2. [bookmark: _Toc7107754]Desafíos asumidos en plenario general

[bookmark: _Hlk2883551][bookmark: _Hlk2883532]Para ser Iglesia ministerial:
Ante la falta de una conciencia clara de ser Iglesia: animar y promover comunidades participativas que impulsen servicios y ministerios eclesiales y sociales, que respondan a necesidades sentidas de la localidad y de la Diócesis.

Para ser Iglesia misionera:
Ante el hecho de que no somos una Iglesia en salida y tenemos abandonada la Iglesia en la base: salir a la misión a las periferias geográficas y existenciales y, a partir de la realidad que se vive, seguir promoviendo los procesos de evangelización concientizadora y transformadora en barrios, colonias y ranchos.

Para ser Iglesia en formación integral para la vida digna:
[bookmark: _Hlk2461275]Ante la pérdida de motivaciones para vivir como Iglesia ministerial y misionera: promover y asumir una formación integral, integradora, sistemática específica, comunitaria y progresiva en la línea de la iniciación cristiana, para realizar la misión en medio del mundo y responder como Iglesia a los gritos de nuestro pueblo y de la Madre Tierra.

3. [bookmark: _Toc7107755]Conexión con el 5º Plan Diocesano
P. José Lorenzo Guzmán Jiménez

El recorrido que realizamos en esta Asamblea fue de acuerdo al método: ver, pensar, actuar. En ella trabajamos con lo que llegó de las vicarías y, a través de ellas, lo que aportaron las parroquias; y las parroquias trabajaron con las reflexiones de sus barrios, colonias y ranchos. Todo el proceso de evaluación de las prioridades en lo eclesial lo realizamos en Asambleas, primero comunitarias, luego parroquiales, enseguida vicariales y, finalmente, la diocesana, tal como habíamos realizado con la primera parte, dedicada a la evaluación de las prioridades en lo social.
Para esta XI Asamblea Diocesana Postsinodal nos propusimos un objetivo: “A partir de los gritos de los pobres, de la Madre Tierra, de la respuesta que les estamos dando como Diócesis y la relectura de la realidad, renovar nuestro compromiso de discípulos misioneros, para asumir los desafíos de la misión y fortalecer el proyecto de ser Iglesia en camino al servicio del Reino”.
Trabajamos una parte por día en lo que está siendo una experiencia de Emaús:
· VER: Respuesta que estamos dando a los gritos de los pobres y de la Madre Tierra. Trajimos nuestra realidad de Diócesis que parece de derrota por lo poco o nada que avanzamos en estos casi diez años. La realidad nos está desafiando.
· ILUMINAR: Discípulas/os misioneras/os que respondan a las necesidades. Nos encontramos con Jesús, que se nos pegó en nuestro caminar, nos dijo que somos duros para creer en la acción del Espíritu en lo que estamos haciendo y comenzó a hacer arder el corazón de Iglesia diocesana
· PROYECTAR: Asumir los desafíos de la misión para ser Iglesia en camino al servicio del Reino. Ahora lo invitaremos a quedarse con nosotros y a compartir el Pan, para tener fuerzas y desandar el camino, pues la misión nos está desafiando.

Llegamos a discernir tres desafíos estratégicos para la Diócesis. Ahora vamos a ver de conjunto los seis desafíos que nos deja la evaluación del 4º Plan Diocesano de Pastoral:
Desafíos en lo social:
1) Ante el empobrecimiento: Impulsar una economía solidaria que tiene como partes fundamentales el ahorro y crédito, el consumo y la producción.
2) Ante la violencia: Formar y promover en las familias y comunidades la construcción de la cultura de la paz, de los derechos humanos y los derechos de los pueblos.
3) Ante el deterioro de la Casa común: Defender y cuidar el agua y la tierra, derecho fundamental de todo ser viviente.
Desafíos en lo eclesial:
4) En relación a la Iglesia ministerial: Responder a las necesidades más sentidas mediante servicios y ministerios.
5) En relación a la Iglesia misionera en la base: Promover la comunidad eclesial de base.
6) En relación a la formación integral para la vida digna: Promover y asumir una formación para todos los bautizados y bautizadas, que nos configure a Cristo.

Reanimados en nuestra condición de discípulas/os misioneras/os, sobre esta base comenzaremos a diseñar y recorrer el camino de elaboración del 5º Plan Diocesano de Pastoral. Lo haremos tratando de recuperar el espíritu del Concilio Vaticano II, de las Conferencias del Episcopado Latinoamericano, de nuestro Primer Sínodo Diocesano, de La alegría del Evangelio, del Proyecto Global Pastoral del Episcopado Mexicano y en el horizonte que está abriendo el Papa Francisco: la conversión pastoral, la salida a las periferias geográficas y existenciales, el diálogo interreligioso, la atención a los empobrecidos, los laicos no clericalizados, el cuidado de la Casa común, la vivencia de la misericordia…
Ahora sigue la devolución de la Asamblea a vicarías, parroquias y base, a instancias e instituciones diocesanas, para ver cómo vamos a asumir los desafíos que la realidad y la misión nos están planteando. Para comenzar, lo retomaremos con el Equipo de Coordinación de la Evaluación y de esta Asamblea, con Vicarios y coordinadores, con el Consejo Diocesano de Pastoral.
[image: F:\Mis Archivos\Mis imágenes\DIÓCESIS CGZ\Asambleas Postsinodales\11ª AsDioc Postsinodal\11ª AsDioc Postsinodal (Arturo)\IMG_1694.JPG]

[bookmark: _Toc7107756]ANEXOS

[bookmark: _Toc7107757]Anexo 1: Oraciones


1. [bookmark: _Toc7107758]Oración inicial del primer día: el encuentro con Jesús

Primer aspecto del proceso formativo: ENCONTRARME CON JESÚS

1) Introducción:
Durante la XI Asamblea Postsinodal vamos a vivir nuestra oración teniendo en cuenta los aspectos de formación de los/as discípulos/as misioneros/as de Jesús: el encuentro con Él, la conversión, el discipulado, la comunión y la misión.
Los obispos reunidos en Aparecida, con la asistencia del Espíritu Santo, proponen el encuentro con Jesucristo vivo como el objetivo principal de la formación integral de los/as discípulos/as misioneros/as. Siendo, por ello, este encuentro, el hilo conductor de todo el proceso de formación de quienes nos decimos discípulos/as de Cristo y aceptamos su mandato de ser sus misioneros/as.

2) Canto: Somos tierra.
Tierra que espera la vida,
tierra que abriga semillas,
tierra sedienta,
tierra que aspira a la caricia
del sol que la mira.

Tierra también con sus piedras,
maleza y enredaderas,
tierra por trabajar si se deja empapar
por el agua que llueva.

Somos tierra, somos tierra,
tierra en riego o tierra seca.
Somos tierra con su mezcla de raíz,
espino, abono y piedras.

Sí, con todo, somos tierra
que anhela tu incansable siembra.

Tierra que espera en silencio,
recuperando las fuerzas
para poder dar la vida
en los tiempos de sequías o tormentas.

Tierra que agradece el sol,
tierra sin miedo al amor,
ese amor que fecunda su interior
de manos del sembrador.

Somos tierra, somos tierra,
tierra sagrada, bella y buena,
con su mezcla de raíz,
espino, abono y piedras.

Sí, con todo, somos tierra que anhela
tu incansable siembra. (2v)


3) Ver: Encuentro con nuestra vida personal y con la pastoral (Reconocer nuestras fragilidades)
Varias personas pegan en una Cruz los siguientes letreros: CLERICALISMO, AUTORREFERENCIALIDAD, ESTRUCTURAS CADUCAS, CENTRALISMO, CERRADOS EN LA COMODIDAD, FALTA DE ARTICULACIÓN, FALTA DE PROMOCIÓN DE SERVICIOS Y MINISTERIOS, ACAPARAMIENTO DE SERVICIOS, CONTROLAMOS LA IGLESIA COMO UNA ADUANA, FALTA DE FORMACIÓN INTEGRAL PARA LA MISIÓN, FALTA PASAR DE UNA PASTORAL DE CONSERVACIÓN A PASTORAL MISIONERA, FALTAN MÁS ESFUERZOS POR UNA PASTORAL DE CONJUNTO.

4) Iluminar: leer Jn 1, 35-39.

5) Reflexionemos:
a) En la vida pastoral, ¿cuál es mi experiencia de encuentro con mi realidad personal?
b) En el encuentro constante con Jesús, ¿qué me dice ante la realidad de empobrecimiento, violencia y deterioro de la Casa común en que estamos viviendo?
c) Teniendo en cuenta la realidad social, eclesial y personal, ¿he aceptado realmente el encuentro al que me ha invitado Jesús?
d) Ante la realidad personal y pastoral que vivimos en nuestras comunidades, ¿a qué me está invitando Jesús? ¿A qué me compromete?

6) Celebrar
Ya que me he comprometido con mi realidad personal y pastoral, ¿qué le quiero decir a Dios?

7) Canto: Plegaria Salmo 94.

HAZ QUE A NUESTRO CORAZÓN LE CREZCAN ALAS,
QUE LO LLEVEN HACIA AFUERA SIN CORAZAS.
HAZ QUE A NUESTRO CORAZÓN LE CREZCAN ALAS,
-QUE LE DEN VIDA, VUELO Y ESPERANZA. (2)

Cuando la Palabra golpea y señalan
Que las nuestras brotan del centro del alma.
Con paciencia, con verdad; con vida y paz
Para alentar, para cuidar y despertar.

HAZ QUE A NUESTRO CORAZÓN LE CREZCAN ALAS,
QUE LO LLEVEN HACIA AFUERA SIN CORAZAS.
HAZ QUE A NUESTRO CORAZÓN LE CREZCAN ALAS,
-QUE LE DEN VIDA, VUELO Y ESPERANZA. (2)

Cuando es más fácil huir y no mirar,
y el corazón se esconde en su concha de coral.
Quiebra mi seguridad acartonada, 
que paraliza el vuelo de mis ganas.
Que los pasos sean de ida, hacia otros, hacia Ti,
hacia la vida.
Que tu presencia Señor, nos alimente
y nuestra debilidad pueda ser fuerte.

HAZ QUE A NUESTRO CORAZÓN LE CREZCAN ALAS,
QUE LO LLEVEN HACIA AFUERA SIN CORAZAS.
HAZ QUE A NUESTRO CORAZÓN LE CREZCAN ALAS,
-QUE LE DEN VIDA, VUELO Y ESPERANZA. (4)


8) Oración: Por la XI Asamblea Diocesana Postsinodal.



2. [bookmark: _Toc7107759]Oración al final del primer día: la conversión

Segundo aspecto del proceso formativo: LA CONVERSIÓN

1) Introducción: 
El segundo aspecto del proceso formativo de los/as discípulos/as misione-ros/as es la conversión.
El encuentro con Jesús nos hace darnos cuenta quienes somos en realidad y quién es Él, nos descubre nuestras limitaciones. Así fue la experiencia de Pedro, después de haber sido testigo del poder de Jesús en el mar. Le dijo profundamente conmovido: “Apártate de mí, Señor, que soy un pecador” (Lc 5, 8).
Muchos vivimos cegados y creemos que no tenemos necesidad de conversión. Otros pensamos que basta con decirnos “católicos”, cumplir con algunos sacramentos y vivir como queramos. Jesús, al anunciar el Reino, nos impulsa a un cambio de vida.

2) Preguntémonos: 
Después de vivir esta jornada de trabajo, ¿qué es lo que me hace pensar?
La conversión es el primer fruto del encuentro con Jesús. Tal encuentro se hace tan profundo que impacta toda la vida, pues se acepta a Cristo en toda la existencia cristiana como Camino, Verdad y Vida; asimilando los valores evangélicos en orden a la conversión personal.
El discípulo que se hace misionero debe pasar de una conversión personal a una conversión pastoral. Se trata de una conversión que toca la vida y la misión de la Iglesia, despertando en ella la capacidad de someterlo todo al servicio de la instauración del Reino de Dios. Esto implica escuchar con atención y discernir lo que el Espíritu Santo está diciendo a la Iglesia a través de los signos de los tiempos (Cfr. DA 366; Ap 2, 29).

3) Iluminación: 
Texto bíblico: Lc 5, 1-11.

4) Meditación:  
· ¿Cuál es la confianza que depositamos en la palabra de Jesús, para mejorar nuestros trabajos de evangelización?
· ¿Qué necesitamos hacer para crecer más en la confianza en Jesús y remar en el mar de nuestra realidad?

5) Canto final: Libres, de Salomé Arricibita.
LIBRES
Nos creemos los dueños de la viña
Nos creemos que el esfuerzo
Garantiza en gran medida,
Los derechos sobre ella,
Y sus frutos de por vida.
Y ponemos muchas normas
Para que sirvan de guía.

Nos creemos los dueños de la vida
Y pensamos que sabemos lo que Dios quiere,
Y un día entenderemos que no hacemos nada
De lo que Él quería.
Pues saber vivir es no apropiarse
De lo que otros necesitan.

LIBRES PARA AMAR Y CULTIVAR LA TIERRA
QUE A TODOS SE NOS DA,
PARA COMPARTIR LOS FRUTOS,
PORQUE NO HACE FALTA MAS 
QUE LA FELICIDAD DEL OTRO 
PARA VIVIR EN LIBERTAD.
PARA COMPARTIR LOS FRUTOS,
PORQUE NO HACE FALTA 
MAS QUE LA FELICIDAD DEL OTRO 
PARA VIVIR EN LIBERTAD.

Nos creemos los dueños de los días
Y pensamos que triunfar es lo que prima
Que tener seguridad es garantía
De una vida sin sobresaltos, ni heridas.
Nos creemos dueños de toda justicia
Y cada falta cometida se castiga
Sin aprender, ni enseñar que el Amor,
En realidad, no conoce la venganza ni la ira.

LIBRES PARA APRENDER A VIVIR EN PAZ
SIN QUERER IMPONER NUESTRA VERDAD
RECIBIENDO UNA Y OTRA VEZ UNA OPORTUNIDAD,
DE SER LIBRES PARA AMAR Y CULTIVAR. 
RECIBIENDO UNA Y OTRA VEZ UNA OPORTUNIDAD,
DE SER LIBRES PARA AMAR Y CULTIVAR.

•	SÍMBOLO (Cruz, frases):
DESPEGAR DE LA CRUZ LAS FRASES, COMO SIGNO DE QUE QUEREMOS VIVIR UN CAMBIO EN NUESTRA VIDA PERSONAL Y PASTORAL. 


3. [bookmark: _Toc7107760]Oración inicial del segundo día: el discipulado

Tercer aspecto de la formación: EL DISCIPULADO

1) Canto: Por ti mi Dios.
Hoy vamos a tener en cuenta el tercer aspecto del proceso formativo de ser discípulos-misioneros de Jesús: El discipulado.

2) La realidad que estamos viviendo como discípulos en nuestro proceso diocesano:
 (Poner letreros en una figura del discípulo)
· Hay capacitación, pero no formación.
· Falta fortalecer la formación.
· Necesidad de una formación integral.
· No se promueve una formación bíblica sistemática, continua y sólida.
· No hay capacitación específica en todos los ministerios (servicios).
· Faltan intercambios de experiencias.
· Necesidad de tener laicos que sean autogestivos y no dependientes.
· Los nuevos servidores no conocen el proceso del trabajo pastoral diocesano.
· Falta fortalecer con mística el trabajo de la comunidad.
· Falta refrescar las raíces de ser Iglesia en la Base.
· Falta integrar más personas a los Consejos de los barrios.
· Falta la participación de los jóvenes.
· No sabemos cómo emprender el camino de la Iniciación cristiana en los procesos comunitarios.

3) Iluminación: Vamos a leer Mc 3, 13-14.

4) Comentario:
El Documento de Aparecida nos dice: “El proceso del discípulo misionero incluye la formación, profundización en la persona de Jesús. Los discípulos misioneros van madurando en el seguimiento de Jesús Maestro. Ser discípulo consiste en estar «con Jesús» hasta la muerte. Los discípulos tendrán, por consiguiente, una tarea singular: vivir en comunión con su Maestro. El discípulo es llamado por el Maestro para estar con Él, los discípulos misioneros aceptan la llamada y responden generosamente a ella; por eso, están con el Señor, escuchan su Palabra, descubren su voluntad, conviven y celebran los grandes misterios del amor de Dios. Esto significa una profunda, constante y activa participación en una formación integral y sistemática que fortalezcan la conversión y ayuden a los convertidos a perseverar en el nuevo estilo de vida cristiana, mientras realizan su misión en medio del mundo que los rodea y los desafía.
La formación del discípulo misionero debe ser integral, debe ser permanente y dinámica, de acuerdo a la capacidad, al servicio y al desarrollo de cada persona. Por lo tanto, se necesita formación en las cuatro dimensiones espiritual, humana-comunitaria, intelectual, pastoral y misionera” (Cf. DA 280).
Una formación respetuosa de los procesos: La meta a la que debemos llegar es la de configurarnos y conformarnos a Cristo, hasta alcanzar la estatura del hombre perfecto (Cf. EN 19; GS 21). Este proceso de formación tiene caminos diversos, procesos personales y ritmos comunitarios, que son, con frecuencia, continuos y graduales.
La Iniciación cristiana, pone en contacto al ser humano con Jesucristo y lo inicia en el discipulado (Cf. DA 288); fortaleciendo la unidad teológica que existe entre los sacramentos de iniciación cristiana: Bautismo, Confirmación y Eucaristía; y profundizando en su rico sentido espiritual. Por ello formar al discípulo misionero se convierte en una tarea prioritaria en nuestro tiempo (Cf. DA 286-287). El cristiano, regenerado a la vida nueva en Cristo vivo y resucitado, por el Bautismo, entra en un proceso de crecimiento espiritual que tiene en la Eucaristía el alimento que lo fortalece en su caminar como discípulo misionero de Jesucristo.

5) Comentar con los más cercanos:
Teniendo en cuenta la realidad que estamos viviendo como discípulos de Jesús, la lectura y la reflexión que hemos escuchado:
a) ¿A qué nos está invitando Dios en nuestro proceso diocesano de pastoral?
b) ¿Qué le queremos decir a Dios para ser mejores discípulos/as de Jesús?
c) ¿A qué nos vamos a comprometer?

6) Oración: Encomendamos nuestro trabajo a Dios Nuestro Padre, diciendo la oración que Jesús enseñó a sus discípulos: Padre Nuestro…

7) Canto: Iglesia sencilla.


4. [bookmark: _Toc7107761]Oración al final del segundo día: la comunión

Cuarto aspecto del proceso formativo: LA COMUNIÓN

1) Canto: Iglesia peregrina.

2) Introducción:
En este cuarto aspecto del proceso de formación del discípulo misionero, se promueve la vivencia del seguimiento de Cristo en comunidad, participando en la vida de la Iglesia “casa y escuela de comunión” (NMI 43) y en el encuentro con los hermanos. Ya que no puede haber vida cristiana, sino en comunidad: en las familias, las parroquias, las comunidades de vida consagrada, las comunidades de base, otras pequeñas comunidades y movimientos (DA 278d).
La experiencia de las primeras comunidades cristianas es un camino a seguir (Cf. Hch 2, 42). Se trata de que los discípulos participen en la vida de la Iglesia y en el encuentro con sus hermanos, “viviendo el amor de Cristo en la vida fraterna solidaria” (DA 278d). El discípulo misionero vive la comunión, la caridad, el amor, la ayuda al necesitado y el perdón de las ofensas. 

3) Reflexionemos: 
En nuestra experiencia de vida comunitaria, ¿Cómo vivimos la comunión en nuestra vida pastoral?

4) Iluminación:
Lector: Jesús instituyó una comunidad para enseñarlos a vivir como hermanos. Esa comunidad está nombrada como los Doce. Ahí tenemos que vernos reflejados. Jesús emplea un lenguaje rotundo: «Yo soy la vid y ustedes los sarmientos». En los discípulos ha de correr la savia que proviene de Jesús. No lo han de olvidar nunca, «el que permanece en mí y yo en él, ese da fruto abundante, porque sin mí no pueden hacer nada». Separados de Jesús sus discípulos no podemos nada.

Ahora escuchemos el texto bíblico: Jn 15, 1-8.

Meditemos: 
· ¿Cuáles son los frutos que Jesús espera de nosotros?
· ¿Qué debemos hacer para vivir en comunidad?
 
5) Oración:
Coro 1: Elevamos nuestra acción de gracias hacia Ti, Padre, en nombre de tu Hijo Jesús, porque somos cristianos en comunidad. Te damos gracias por todas las fraternidades, que a lo largo de la historia y en la faz del mundo actual, se reúnen con preocupaciones hondas. Sin que a veces nosotros las sepamos, ni lo sepan los reunidos. Tú convocas al pueblo incesantemente.
Coro 2: Tú eres la llamada, promueves la unidad. Eres el amor que hermana, el amor que rompe ligaduras de esclavitud, el amor que genera fraternidad. Eres liberación para la libertad y libertad para la salvación. Por eso, con la comunidad de los santos, queremos cantar la fuerza de tu amor que nos une. Te alabamos, Padre, por la unidad que estableces en nosotros, a pesar de nuestras resistencias, agresividades e impaciencias.
Coro 1: Tú deseas que la multitud de los seres humanos, nacidos de la unión de un hombre y una mujer, no se dispersen, sino que se reúnan en una sociedad justa, en la que reinen la igualdad, la libertad y la fraternidad. Al encarnarse tu Hijo en la tierra, en nuestra tierra humana, en nuestros corazones, estableció y establece una comunidad. Nos llama a seguirlo con Él, a convertirnos, a dejar redes y barcas, a promover tu Reino.
Todos: Que el Espíritu Santo, al transformarnos en el cuerpo de Cristo cambie nuestra asamblea humana en comunidad fuertemente unida en Cristo.  Que en nuestra comunidad se realice, por medio de la ayuda fraterna, la corrección cristiana, el perdón y la conversión. Amén.


5. [bookmark: _Toc7107762]Oración inicial del tercer día: la misión

Quinto aspecto de la formación: LA MISIÓN

1) Canto: Sois la semilla.

2) La realidad que estamos viviendo como discípulos y misioneros:
· El trabajo en la base lo tenemos prácticamente abandonado.
· Nuestros procesos comunitarios están muy pobres.
· Poco se promueven los grupos de base.
· Los niños, adolescente y jóvenes que se confirman, no siguen participando en la comunidad.
· Los pastores tienen muy poca salida a las periferias.
· Los pastores tienen poco acompañamiento a las Comunidades Eclesiales de Base.
· Los pasos en salida a las periferias son muy pequeños para escuchar y atender los gritos de la pobreza y el cuidado de la Casa común.
· No hemos salido al encuentro de los jóvenes, divorciados y vueltos a casar, madres solteras, matrimonios jóvenes, personas ancianas, situaciones de violencia intrafamiliar, de empobrecimiento, alcoholismo, drogadicción y deterioro de la Casa común.

3) Iluminación:
Ahora leamos el evangelio: Mt 28,18-20.

4) Reflexión:
«La comunión y la misión están profundamente unidas entre sí, se compenetran y se implican mutuamente, hasta tal punto que la comunión representa a la vez la fuente y el fruto de la misión: la comunión es misionera y la misión es para la comunión. Siempre es el único e idéntico Espíritu el que convoca y une la Iglesia y el que la envía a predicar el Evangelio ‘hasta los confines de la tierra’ (Hch 1,8)».
La misión que la Iglesia recibe de parte de Dios se debe ejercer en dos direcciones: una, hacia dentro de la Iglesia (missio ad intra); y la otra, hacia fuera, al mundo no cristiano (missio ad extra).
La misión ad extra o ad gentes, tiene como destinatarios «a los pueblos o grupos humanos que todavía no creen en Cristo», «a los que están alejados de Cristo», entre los cuales la Iglesia «no ha arraigado todavía», y cuya cultura no ha sido influenciada aún por el Evangelio. Esta actividad se distingue de las demás actividades eclesiales, porque se dirige a grupos y ambientes no cristianos, debido a la ausencia o insuficiencia del anuncio evangélico y de la presencia eclesial.
Urgencia de la misión:
«La misión es inseparable del discipulado» (DA 278e). Por ello, los discípulos son simultáneamente misioneros, siguiendo el ejemplo de Jesucristo, primer y supremo misionero, y hablando cada vez más de su Maestro y Señor «rostro humano de Dios y rostro divino del hombre».
La misión es parte constitutiva de la identidad de la Iglesia llamada por el Señor a evangelizar a todos los pueblos. «Su razón de ser es actuar como fermento y como alma de la sociedad, que debe renovarse en Cristo y transformarse en familia de Dios» (GS 40). Por eso, la misión en la que estamos llamados a participar, según la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, consiste, ante todo, en animar la vocación misionera de los católicos, fortaleciendo las raíces de su fe y despertando su responsabilidad, para que todas las comunidades se pongan en estado de misión permanente.
¡Necesitamos salir al encuentro de las personas, las familias, las comunidades y los pueblos para comunicarles y compartir el don del encuentro con Cristo, que ha llenado nuestras vidas de ‘sentido’, de verdad y amor, de alegría y de esperanza!» (DA 548).
En este aspecto del proceso, de los discípulos misioneros, tenemos la oportunidad de vivir el encuentro con Jesucristo vivo, dentro del dinamismo de conversión personal, pastoral y eclesial, que impulsa hacia la santidad y el apostolado a todos los bautizados, en orden a atraer a quienes han abandonado la Iglesia y están lejos del influjo del evangelio y a quienes aún no han experimentado el don de la fe. El propósito fundamental es «recomenzar desde Cristo» la tarea evangelizadora y transformadora en nuestra Iglesia, «recorriendo junto a Él un camino de maduración que nos capacite para ir al encuentro de toda persona, hablando el lenguaje cercano del testimonio, de la fraternidad, de la solidaridad».

5) Reflexionemos con los más cercanos:
a) ¿Qué tan fieles somos como discípulos y misioneros de Jesús?
b) ¿Qué nos falta para llevar un proceso que nos ayude a ser mejores misioneros?
c) ¿Qué estamos dispuestos a hacer para ser discípulos misioneros en salida hacia las periferias?

6) Oración: Padre, que con el poder del Espíritu Santo enviaste a Aquel que es tu Palabra para evangelizar a los pobres, haz que nosotros, teniendo los ojos fijos en Él, vivamos siempre con verdadera caridad, como mensajeros y testigos de su Evangelio en todo el mundo. Por Cristo, nuestro Señor. Amén.

7) Canto: Alma misionera.





[bookmark: _Toc7107763]Anexo 2: Bienvenida y saludos


Bienvenida:
P. José Luis García Bernal

Hermanas y hermanos, en conexión con el camino abierto por la Décima Asamblea pasada: ha sonado la hora de beber a sorbos, poco a poco, a ritmo sinodal, de la savia que produce esta porción del Pueblo de Dios, con rostro sureño, que lleva la fecundidad y el sabor del Espíritu, y corre vigorosa por las raíces antiguas y nuevas del árbol de nuestra Iglesia diocesana, oxigenado este árbol, por la “Alegría del Evangelio” y la esperanza de la “Conversión pastoral”.
Ha sonado la hora de saborear y compartir –juntos–, como compañeros y compañeras de camino al servicio del Reino, el fruto sabroso de la pedagogía fraternal y sororal, que tiene el rostro de todos y todas cuantos participaron en el proceso hacia esta Onceava Asamblea Diocesana Post sinodal, y que seguramente nos tendrán en su plegaria durante el desarrollo de estos tres días y la etapa a seguir.
El fruto diocesano esperado sólo tendrá su mejor tiempo de maduración cada vez que sea combatida la plaga del clericalismo y la autorreferencialidad; cada vez que sean tocadas las causas de fondo y las motivaciones hondas, de todo aquello que hace retoñar la experiencia de ser discípulos misioneros de Jesucristo en los barrios, colonias y rancherías de nuestros valles y sierras sureñas.
¡Ante esta hora de Dios, hora de gracia, pongamos, pues, a tiempo el reloj de nuestra responsabilidad histórica! Para responder a los gritos de los empobrecidos y de la Madre Tierra, a través de lo que el Espíritu nos impulse a vivir y a renovar en estos días, porque la realidad y la misión nos desafían. Hermanas y hermanos, bienvenidos.

Saludos de las Vicarías:

Vicaría 3ª:
Bienvenidos:
La Tercera Vicaría los saluda con alegría a esta Asamblea diocesana, donde compartiremos una búsqueda de caminos más concretos en bien de nuestro pueblo.
Muchas son las realidades dolorosas y frustrantes que aquejan a esta región, y que exige ya de nosotros una buena organización.
Asamblea diocesana, escuchemos los gritos de Dios, que son los gritos del pueblo, de lucha y de dolor. 
Seamos semilla y esperanza en el terreno fértil de nuestros pueblos. 


Vicaría 2ª:
Saludo, gracia y paz de parte de Nuestro Señor Jesucristo. Reciban un abrazo fraterno de parte de la II Vicaría, quienes los saludamos con gusto, ya que al habernos congregado como Diócesis para continuar en esa búsqueda de soluciones y alternativas en la evaluación de nuestro 4º Plan Diocesano de pastoral, en específico las prioridades eclesiales: Iglesia Misionera, Iglesia ministerial y Formación integral, nos hermanamos y tenemos nuestra mirada y corazón hacia un mismo horizonte: Hacer presente el Reino de Dios entre nosotros.

Canto: Iglesia servidora.

Vicaría 1ª:
Canto con la tonada de La feria de las flores:

La Vicaría Primera
con gusto los saludamos y
queremos compartir
el caminar que llevamos.

En esta onceava asamblea
vamos a evaluar
tres prioridades diocesanas
en el campo eclesial.

Iglesia en la base tenemos y
muy abandonada y
nuestros procesos 
parece que no aportan nada.

Una formación integral
estamos ya promoviendo
para dar un mejor servicio
en la construcción del Reino.

Y, aunque ustedes no lo crean,
tenemos ya la confianza
de construir una Iglesia
animada de esperanza.

Queremos promover una Iglesia
Ministerial, que atienda
los servicios
en el campo eclesial.

De la Décima Asamblea
ustedes recordarán:
dos prioridades evaluamos 
en el campo de lo social.

El resultado fue y,
lo decimos con tristeza,
que en lo social tenemos
un cúmulo de pereza.

El Quinto Plan Diocesano
ya se está cocinando y
le decimos a Don Óscar
que nos siga motivando.

Con esta nos despedimos
de toda la Asamblea y
que el desafío sea
hacer una Iglesia callejera.


Vicaría 4ª:
Canto de presentación (Timbiriche: “Hola soy ficha Roja…”) 

Hola soy de Tuxcueca
y yo soy de Tizapán,
yo soy del Ejido Modelo,
y la zona lago son.

Yo soy de Mazamitla
y yo soy de Concepción;
yo de la Manzanilla,
de la sierra alta son.

Coro 
Jesús, Jesús, Jesús, Jesús,
somos Cuarta Vicaría y trabajamos con amor.
Jesús, Jesús, Jesús, Jesús,
somos Iglesia en camino y servimos para ti.

Yo soy de Quitupan 
y yo de Santa María;
yo vengo de San Diego,
y la sierra baja son.

Soy Valle de Juárez,
donde es la formación,
donde todos nos reunimos
a la capacitación.

Coro. 
Jesús, Jesús, Jesús, Jesús,
somos cuarta vicaría y trabajamos con amor.
Jesús, Jesús, Jesús, Jesús,
somos Iglesia en camino y servimos para ti.


Vicaría 5ª:
Con la tonada de “Las otras mañanitas” (Pedro Infante)

Este día a compartir hemos venido,
nos escuchen muy atentos por favor:
suplicamos, les rogamos, les pedimos,
nos inviten a pasar a este salón.

La Asamblea que tenemos este día,
compartir las experiencias por favor;
las vivimos en los barrios y parroquias
nos ayuden a buscar la solución.

(Hablado) PORRA
¡Órale, viene ese porral, a la bio, a la bao,
a la bim, bom, bam,
la Diócesis, la Diócesis, ra, ra, ra.

Hoy la quinta Vicaría los saluda
y les viene a compartir nuestra misión.
El trabajo por la Iglesia misionera
es un sueño a alcanzar…

(Hablado)
Y no venimos a flojear, ¿eh? Jorale
¡Pónganse a trabajar!

La presencia del Pastor hoy nos anima
a lograr una Iglesia ministerial.
Caminando con esfuerzo y alegría
un día juntos llegaremos a lograr.

Suplicamos, les rogamos, les pedimos,
que ya juntos nos pongamos a estudiar,
porque tarde se nos hace el caminar,
caminar como una Iglesia sinodal.

De tanto pensar y pensar, ya me duele
la cabeza; será porque
En noviembre haremos
el otro plan.

(Hablado) 
¡Órale, miren, miren, parece que 
ya agarraron la onda!

Si nosotros como Iglesia nos rendimos
no habrá frutos como Iglesia sinodal.
Lucharemos sin cansancio hasta el final
transformando de verdad la realidad.

(Hablado)
…a ver, viene esa porra: a la bio, a la bao,
a la bim, bom, bam, la Diócesis, la Diócesis,
ra, ra, ra.

Pero miren el esfuerzo de la quinta
Pa’ alegrar a ustedes la ocasión.
Y al unísono gritemos: ¡viva, viva! 
y tres porras por los días en reunión.

A la bio, a la bao, a la bim, bom, bam,
la Iglesia de Cristo, ra, ra, ra.


Vicaría 6ª:
Saludo coral de cada una de las parroquias que la conforman. Signo: manos en alto con un estribillo.
Chiquilistlán: Cuna de semillas nativas de maíz para la vida, bajo el regazo de la Virgen de la Asunción que, entre los pinos de dulce aroma, por ser noble, chiquito y bonito, lo bautizaron Chiquilistlán.
Atemajac de las Tablas: Bosques de pinos, que con los vientos silban alabanzas a la Virgen de la Defensa.
Juanacatlán: Al cuidado de nuestra Señora, Defensora de los empobrecidos, ayer bosque y sembrados, hoy plásticos blancos que contaminan sus llanos.
Tapalpa: Reflejo de raíces ancestrales desde Atacco; hoy pueblo mágico que violenta nuestra identidad.
San Gabriel: La misericordia del Señor de Amula, abrazando a miles de migrantes de diversas culturas del sureste mexicano.
Jiquilpan: Antigua raíz indígena, a la orilla del río… bañando al llano en llamas.
Apango: Antigüedad misionera con San Andrés a la cabeza. Mujeres y hombres nobles y trabajadores. Ayer, espesos bosques y mezcaleras… hoy aguacateras y escasez de agua.
Alista: Habitantes emprendedores con la Reina de la paz, maíz y mezcal, milagro de la tierra.
Jazmín: De la explotación de la antigua Hacienda brotaron campesinos y campesinas que lucharon por la tierra. Ayer llenaban de maíz sus bodegas… hoy, las modernas haciendas de invernaderos y aguacates.
Coro: Con el signo de las manos en alto, recitamos: MANOS A LA OBRA, EL ESPÍRITU NOS LLEVA A TENER VIDA DE COMUNIÓN.

Saludo del P. Juan Manuel Hurtado a la Asamblea:

Queridos hermanos y hermanas, reunidos en la Décima Primera Asamblea Postsinodal Diocesana; Hermano Obispo Óscar:
Los saludo con alegría en el Señor Jesús a quien servimos. En esta ocasión, quiero aprovechar el puente que existe entre nuestras Diócesis hermanas de San Cristóbal de las Casas y Ciudad Guzmán para hacerles llegar mi palabra.
Es un gozo para mí sentir que compartimos el privilegio y el don de predicar el Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo en los diversos ambientes y espacios de nuestras Diócesis hermanas. Así mismo comparto la alegría de ver el testimonio de tantos servidores y servidoras en esta Iglesia Ministerial, desde el Presidente de la Ermita hasta el diácono o el catequista. Los más de 9,000 catequistas y más de 400 diáconos indígenas casados hablan muy bien de la riqueza y generosidad del Espíritu, que ha derramado sus dones y carismas para la construcción del Reino de Dios.
Allá también, el Espíritu ha repartido e irá repartiendo sus carismas a tantos servidores y servidoras que quieren acoger esos dones de servicio de la comunidad y la conducción del Reino de Dios. Por tanto, saludo y animo a todos los servidores y servidoras de nuestra querida Diócesis a prestar su servicio al estilo de Jesús. 
Desde este rincón de la Patria, animo a todos y a todas, servidores y servidoras, a luchar con incansable ahínco por una formación integral, tal y como lo propuso don Vasco de Quiroga, que fue también de estas tierras zapotlenses.
Me uno a ustedes en espíritu y oro para que el Señor les otorgue abundantes frutos en la Asamblea.
Con cariño:
Juan Manuel, párroco en Pantelhó.

Saludo del Señor Obispo Óscar Armando Campos Contreras

AL INICIO DE LA XI ASAMBLEA DIOCESANA POSTSINODAL
Queridos hermanos, queridas hermanas:
Vamos a vivir una reunión de cristianos y cristianas unidos y convocados por la fe, Cristo es el centro; la acción del Espíritu es fundamental para responder al Proyecto del Padre, a ejemplo de María la Madre de Jesús, humilde mujer servidora y dispuesta gozosamente a aceptar plenamente la Palabra en su vida. Sin esta actitud de fe, sin abrir el corazón al Espíritu, sin deseo de obedecer al Padre como Cristo, sin tener apertura total a la Palabra de Dios como María, estos días se convertirían en una reunión de personas que pondrían, por encima de todo, su propia visión y sus intereses particulares, sin confrontarlos, desde la oración personal y comunitaria, con los intereses del Señor. 
Que la oración no sea, pues, una especie de complemento del programa, sino una actitud de nuestro corazón y que nos anime también la oración de nuestras comunidades a la que sin duda les habremos hecho esta petición.
Desde el contexto de la realidad analizada, esta Asamblea Diocesana tiene como Objetivo fundamental renovar el compromiso de discípulos misioneros. Eso supone, sin duda, que esta Iglesia ha asumido ya una condición discipular; que se han asumido procesos que parten del Encuentro con Jesucristo, pues no se puede ser discípulos sin conocer al Maestro. 
En este proceso es él, el que convoca; es él, el que acompaña; es él, el que integra la vida comunitaria de sus discípulos y es él, el que envía. No se trata de cursos por correspondencia. No se trata de ponernos un gafete y estar inscritos para un curso, sino de estar permanentemente a los pies del Señor para conocer sus propuestas y estar dispuestos al envío. Nuestra Iglesia diocesana no puede dejar de lado estos aspectos básicos: o se parte permanentemente del Encuentro con Jesucristo o nuestro trabajo parte del supuesto de una evangelización que fue realidad en otras épocas. 
Para que la Iglesia pueda dar una respuesta de fe, de manera integral, a los desafíos de la realidad actual, necesita animarse por la experiencia de la fe, y testimoniarla con la palabra evangelizadora y con el compromiso comunitario para construir un mundo más justo y más humano, a partir del envío que el Señor nos señale, dispuestos a ir a las periferias existenciales de la multitud de sectores humanos que lo necesitan. Por eso, no podemos pedir que se renueve el mundo, si nuestra fe está envejecida o languidece, o solo se dirige a algunos aspectos, se parcializa.
Queremos, como dice el Objetivo, renovar nuestro compromiso de discípulos misioneros no solamente como algo personal, que es indispensable; sino como Diócesis, es decir como Iglesia particular; eso significa que el trabajo que realizaremos debe visualizar la vida diocesana, por encima de las parroquias y vicarías; debe ser un trabajo con corazón de Iglesia, que nos lleve a buscar no sólo los límites, deficiencias y dificultades; sino las causas más profundas de aquello que se ha convertido sólo en propuesta sin respuesta. No se trata de echar culpas sino de ver causas. ¿Se revisaron los instrumentos operativos: la organización, los recursos, la visión común, los estímulos, las capacidades, los mismos planes de trabajo de las comisiones y de las parroquias? Si no revisamos todo el conjunto los resultados seguirán iguales.
Dejemos que el Señor nos diga por dónde hay que lanzar las redes, para que ante los esfuerzos que ante los desafíos que se nos presentan no caigamos en la tentación de creer que es nuestra experiencia la que garantiza el éxito. Vayamos hacia donde él nos indica y confiados en su Palabra lancemos las redes para continuar el trabajo que él mismo nos ha confiado.
Vayamos a trabajar en su Nombre.
Usmajac, Jal., 20 de febrero de 2019

+ Óscar A. Campos Contreras
Obispo de Ciudad Guzmán.
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Crónica escrita por el P. Luis Antonio Villalvazo Díaz.

“Escuchar y atender los gritos de Dios y los clamores del pueblo”. Fue una experiencia comunitaria de reflexión que aterrizó en tres desafíos que buscan colaborar en la respuesta a las cruces del empobrecimiento y el deterioro ambiental que cargan las comunidades del sur de Jalisco.
El miércoles 19 de abril desde las 9 de la mañana, “El Dorado”, situado en el camino real entre Sayula y Usmajac, se convirtió en una mesa grande de hermanos en la fe que caminan en sus comunidades con el compromiso de promover la vida digna, la defensa y cuidado de la Creación.
Poco a poco, el silencio de este lugar con olor a hierba, se fue rompiendo con los ruidos de los automóviles y el saludo entusiasta de los 350 participantes que llegaron.
Minutos antes de las 10 de la mañana, los responsables del registro invitaron a recoger su carpeta y gafete a los participantes. A medida que las manecillas del reloj avanzaban, crecía el ambiente festivo con sabor a fraternidad.
El sonido del caracol, medio que los pueblos originarios utilizan para invocar y pedir permiso a los vientos y a los dioses, impulsó un silencio que preparó el corazón de los representantes de las 56 parroquias de la Diócesis, a poner en manos de Dios los anhelos de esta Asamblea.
(Voz del Señor Obispo) “Démosle un aplauso a la Virgen de Guadalupe, pues es la Patrona”.
En la celebración de apertura, los signos hablaron. La imagen de la Virgen de Guadalupe recordó el consuelo y esperanza que Ella ha dado a nuestro pueblo mexicano en los momentos de dolor y muerte, desde su aparición en el Tepeyac en 1531. 
La luz del cirio pascual, presencia de Cristo Resucitado, la cruz y los rostros sufrientes en el sudario, expresaron el llamado a ver, tocar y besar las llagas de Jesús, presentes en la pasión de los crucificados, que viven despojados de su derecho a vivir con dignidad. 
Las veladoras sembradas al pie del estrado fueron la llama que invitaban a los participantes, a ejemplo de Moisés, a descalzarse para escuchar la voz de Dios desde la zarza ardiente de la realidad que viven sus barrios, colonias y ranchos, y asumir el proyecto de vida y liberación propuesto por Jesús. 
Después de la celebración, el padre Salvador Urzúa, en su saludo de bienvenida, enfatizó un movimiento que encierra esta Asamblea: “Sean bienvenidos hermanos y hermanas, laicos y laicas, compañeros sacerdotes, hermano obispo Óscar, a esta la primera de tus Asambleas en tu nueva Diócesis. Estamos aquí de nuevo nosotros, que hemos salido para llegar. Venimos a reorganizar la esperanza, llenos de los llantos y de todas las luchas de nuestros pueblos”.
Luego vino el saludo de las seis vicarías pastorales. Las parodias, mensajes y signos expresaron la alegría por vivir esta Asamblea como un momento de gracia y esperanza. Pero también manifestaron la preocupación y necesidad por responder a las realidades que están provocando hambre, miedo y muerte en las comunidades.
(Voz de Rosalva Martínez) “al igual que nosotros recorrimos un camino de evaluación desde la base, y hoy estamos aquí para reflexionar los gritos del pueblo, que suben hasta Dios”.
Enseguida, el padre Lorenzo Guzmán, con la sencillez y claridad que lo caracterizan, recordó el proceso de preparación y explicó que el objetivo de la Asamblea encerraba tres acciones: “ahí las separé, acá en la presentación. Son tres partes: confrontar la realidad con lo que realizamos; así es –de las doce en delante vamos a empezar esta parte–, confrontar la realidad en que vivimos con lo que realizamos en nuestras comunidades. El segundo momento será para escuchar la voz de Dios que nos cuestiona en los gritos de dolor de los pobres y de la Creación, proferidos ante el empobrecimiento, la violencia y el deterioro ecológico. El tercer momento será para descubrir nuevas luces, en base al trabajo de hoy y de mañana por la mañana, que ayuden a seguir colaborando en la transformación de esta realidad como Iglesia al servicio del Reino”.
Tal como lo marcaba la agenda, nuestro padre obispo Óscar, con voz fuerte y clara, compartió su saludo: “Pues muy bien. Muy queridos hermanos, queridas hermanas; todos hermanos en Cristo. El Señor siempre acompaña a su Iglesia, y Él es el que nos ha reunido hoy para que nuestra mente y nuestro corazón se iluminen encendidos con el fuego de su Espíritu, ya lo han dicho. Una Asamblea, un Sínodo, un caminar sinodal, es provocado por el Espíritu de Dios, no por nuestras decisiones, y se trata de caminar y continuar sin temor el camino que esta Iglesia de Ciudad Guzmán ha emprendido desde el Primer Sínodo Diocesano. Decíamos que somos una Iglesia en camino, una comunidad que tiene en Jesucristo al Pastor que ve el horizonte definitivo y que anima nuestra esperanza para que superemos con buen ánimo cualquier obstáculo que se presente, porque muchas veces se presenta la montaña tan grande que ves hasta ahí; aquí me quedo. No, no, el pastor otea el horizonte”.
Significativa fue la presencia de nuestro padre obispo Óscar. Literalmente siempre estuvo en primera fila. Su actitud fue de pastor, con su mirada atenta y corazón abierto, manifestó su decisión de asumir el proceso de la Diócesis.
Una cosa a valorar es el proceso de preparación. Fue un trabajo hecho en equipo. Los responsables de cada comisión pusieron sus capacidades, tiempo y esfuerzos para cumplir con la tarea encomendada. El diseño, los materiales y las exposiciones reflejaron el compromiso de encender una luz de esperanza en medio de un contexto ensombrecido.
Con la intención de llegar a decidir acciones concretas ante problemáticas comunes, el proceso generó la participación y reflexión comunitaria, primero en las comunidades, luego en las Asambleas parroquiales y vicariales y, finalmente, se compartió la síntesis en la Asamblea.
Cuando el reloj marcaba el medio día, se dio el banderazo de arranque. Los participantes, integrados en 27 mesas de trabajo y organizados en tres equipos, concentraron su atención en una problemática. Unos, en la realidad de empobrecimiento; otros, en la violencia; y los restantes, en el deterioro ambiental.
La cosecha de las opiniones y propuestas fue un trabajo de reflexión de fe comunitaria iniciada con los aportes de cada mesa de trabajo, que luego se ponían en común en los grupos y, finalmente, se compartían en toda la Asamblea.
El trabajo por la mañana fue recompensado con una sabrosa comida. Algunas tripas gruñían, la larga fila de espera fue oportunidad para recordar experiencias pasadas y reafirmar lazos de amistad.
A las 4 de la tarde se reinició el trabajo con un panel, donde el doctor José Antonio Gómez Reyna, integrante del Observatorio Ciudadano para la Gestión del Agua en Jalisco, los sacerdotes José Toscano y José Sánchez, aportaron elementos que ayudaron a dimensionar la escasez y contaminación del agua, la realidad de pobreza en nuestro país y la violencia en el sur de Jalisco.
Gómez Reyna acentuó que la escasez y contaminación del agua en nuestra región, sumado al uso indiscriminado de plásticos e insecticidas, abonos químicos y cientos de contaminantes es un problema que nos reta y exige respuestas urgentes: “Lo que sí es importante aclarar es que nomás tenemos solo un planeta. Todos dependemos del agua; nuestro alimento, la proteína vegetal y animal, es el agua. Espero que esta presentación les remueva un poco la conciencia y, aparte de eso, no los asuste. …y hay otro problema también que viene siendo la fumigación. ¿Por qué hay que fumigar? Las gentes que sepan de plantas, pues hay que quitarles las plagas y demás, y, a veces se presionan los cultivos. Por tal motivo… ¿Sí han visto a este tipo de personas fumigando, ¿verdad?, con sus capuchas, sus mascarillas, etc. ¿No las han visto? Bueno… Han visto avionetas a veces fumigando. Y la pregunta: ¿la avioneta manda el fumigante exactamente a la planta? (Voces: No). ¿Y qué pasa si andan caminando y pasa una corriente de aire? Entonces nos puede afectar a todos los seres vivos. La siguiente… Ahí tenemos más fumigación. La siguiente… Se ven pesticidas; una cosa son los fumigantes y otra los insecticidas que se utilizan. Están prohibidos a nivel mundial… Aquí está: termina en los cuerpos; tenemos problemas cutáneos en la piel, tenemos problemas digestivos, problemas respiratorios, cardiovasculares y neurológicos, o sea, problemas de enfermedades”.
El padre Toscano, con base a recientes datos duros, presentó el incremento de la pobreza en México en los últimos seis años. Afirmó que la pobreza es una realidad, consecuencia de procesos de exclusión social que ha generado una brecha de desigualdad entre los pocos que tienen de sobra y los muchos que luchan por sobrevivir.
Por su parte, el padre Sánchez tocó la problemática de la violencia criminal e intrafamiliar en el sur de Jalisco. Afirmó que el lubricante de la violencia criminal es la corrupción, la impunidad de las autoridades, pero también el miedo y la pasividad de los ciudadanos. Subrayó que el avance de la violencia en el interior de las familias es preocupante. Cerró su participación sugiriendo cuatro acciones concretas a promover en las comunidades: estar informados con base a fuentes críticas y confiables, promover vivencias de formación para la paz, asumir el compromiso de no ser cómplices a través de la no violencia, animar la organización ciudadana a través de talleres y comités orientados a formar redes que reconstruyan el tejido social.
La temática respondió al objetivo de la Asamblea. El aporte de los panelistas y la reflexión comunitaria sobre el empobrecimiento, la violencia y el deterioro ambiental despertó la conciencia sobre la dimensión social de la fe. Aclaró que la realidad es el lugar desde donde Dios nos habla y que lo social también es pastoral.
Pero también cuestionó la poca, casi nula, respuesta de las comunidades a las problemáticas sociales. Las acciones tienen un mínimo impacto social y no están vinculadas a otras vivencias sociales. Los hechos confirman que nos hemos quedado en los diagnósticos, en la enumeración de los problemas, olvidando reflexionar las causas. Hay mucha cavilación, pero poca acción. Es un hecho que las vivencias impulsadas en algunas comunidades tienen mucho de asistencia, poco de promoción y nada de transformación. Ante las realidades comunes, no hay respuestas comunes. Es evidente la falta de acompañamiento de los sacerdotes, la poca visión y falta de compromiso de los seglares para trabajar en lo social, que es su campo propio.
Al caer la tarde, como cierre del primer momento de la Asamblea, cada mesa de trabajo eligió los gritos que mayor sufrimiento padecían las comunidades por el empobrecimiento, la violencia y el deterioro de la Casa común. A las 6 de la tarde se hizo la oración final y se emprendió el regreso a casa.
La frase del canto: “en tus pasos va la esperanza” fue el saludo de bienvenida y la invitación a los participantes a vivir el segundo día de trabajo, con el ánimo de seguir sembrando las semillas del Evangelio en los surcos de sus comunidades.
Ante los nubarrones y oscuridades de la realidad social, que generan impotencia y desaliento, la reflexión de fe fue una luz que encendió la confianza en Dios y animó el compromiso a escuchar y atender sus gritos en los clamores del pueblo.
La reflexión del texto escrito por el padre Francisco Mejía sobre la misión de Moisés y Jesús, subrayó que el llamado a ser una Iglesia en salida misionera y samaritana exige no ser sordos a la voz de Dios ni insensibles al dolor de los pobres y a los gemidos de nuestra Madre Tierra.
Luego, el padre José Luis García expuso el sueño de ser tejedores y tejedoras del bien común. Subrayó que los hilos para tejer este sueño exigen entender la dimensión social de la fe y poner nuestra mirada en el proyecto de Dios.
El padre Pepe Sánchez aclaró que el aterrizaje de esta Asamblea es definir los desafíos estratégicos que ayuden a afrontar las tres problemáticas estructurales que son raíz y causa de otros problemas.
Luego del discernimiento en las mesas de trabajo y en los equipos, la Asamblea definió los siguientes tres desafíos: Ante el empobrecimiento: Impulsar una economía solidaria que tiene como partes fundamentales el ahorro y crédito, el consumo y la producción. Frente a la violencia: Formar y promover en las familias y comunidades la construcción de la cultura de la paz, de los derechos humanos y los derechos de los pueblos. Ante el deterioro ambiental: Defender y cuidar el agua y la tierra, derecho fundamental de todo ser viviente.
Con la misión de ponernos en camino hacia el Sur para ser pan compartido, de estar entrelazados en el proceso diocesano y de ser velas encendidas con el fuego de Jesús para buscar luces en el campo social, la Décima Asamblea Diocesana Postsinodal concluyó con la celebración Eucarística.
La Asamblea cumplió con el propósito de definir los desafíos en el campo social. La proyección quedó abierta a la iniciativa y creatividad de las comunidades. Fue un encuentro de hermanos y hermanas en la fe, que sembró la esperanza de seguir haciendo realidad el sueño de ser una Iglesia en camino, semilla del Reino. Fue una experiencia que los participantes deben compartir en sus comunidades, que todos los agentes de pastoral deben asumir y proyectar, y que los libros de la historia diocesana deben registrar.
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“Saldos de un sexenio, nuevo mapa político en México, nuevo gobierno en México y Jalisco”.

Voy a enlazar con el tema económico primero. Como ya vi, el Johnson les había pasado cifras de la pobreza, lo que ahorita voy hacer es a plantear lo que pasó en términos de economía en los últimos años.
Primero tuvimos un cierre de sexenio en términos de economía bastante malo. Estos efectos que ahorita les voy a explicar, todavía no han sido medidos en términos de pobreza, por lo cual es muy probable que la pobreza haya aumentado en el País. En 2017 y a principios de 2018 tuvimos un proceso que se llama la liberalización de las gasolinas, que yo creo que ya ustedes vivieron. ¿Qué significa eso? Las gasolinas se rigen por la ley del mercado, y los gasolineros y las empresas son las que ponen el precio. Antes teníamos un precio regulado por el gobierno federal y ahora no. Ahora la verdad es que si el gasolinero de aquí dice: “ahora le voy a aumentar un peso”, lo puede hacer. Claro, eso se supone que se regula porque hay quien lo ofrece más barato. El gran problema es que todos los gasolineros se ponen de acuerdo para aumentar cierto costo. Si ahorita la gasolina realmente correspondiera al precio internacional, el litro estaría costando más o menos entre 17 o 18 pesos, no los 20 o 21 en que está. ¿Por qué creen que sucede eso? Porque hay vendedores de gasolina que dicen: “pues nos vamos a poner todos de acuerdo, sí vamos a dejar un margen de competencia de algunos centavos, pero nadie va a poder ofrecer más barato”. Eso ¿qué genera? Pues genera aumento de precios y si tú aumentas, por ejemplo, el precio de la gasolina, es obvio que eso va a incrementar el costo general, porque la buena parte de las mercancías en todo el País, pues se trasladan en algún momento por carro y eso evidentemente aumenta costos.
Por otro lado, también subió el gas y tuvo un incremento entre 25 y 30% más que el año pasado. El problema es que esto nadie lo vio, porque cada quién se dio cuenta del incremento cuando le llegó el recibo de gas. No sé si se acuerdan que eso pasó el año pasado; de repente empezaron a ver que el gas subió. Claro, aquí en Jalisco el precio del litro de gas subió de ocho a diez pesos, pero eso casi nadie lo vio, solamente se vio el recibo y ya subió otra vez, pero el problema es que el gas subió el 30% y esto es un impacto que le da a todas las familias, porque francamente todas utilizan el gas.
Pero luego, además, en el 2017 tuvimos la mayor inflación en casi 20 años. El aumento de los precios generalizado que fue casi del 7%; esa es la cifra oficial, que probablemente fue más. Y luego también, en ese mismo año el precio de los alimentos subió casi el 20%. Sí, la gente comenzó a pagar más dinero; igual las amas de casa solamente se daban cuenta que tenían menos dinero porque iban a medio mercado y ya se habían gastado todo lo que traían; es porque hubo ese incremento de la comida. Y, además, eso fue el año pasado; este año el salario mínimo ya aumentó un poco más, pero sólo se aumentó en 2017 en ocho pesos, sí. Eso ¿qué significa? Que básicamente la gente, con el incremento del salario mínimo, podría comprar medio kilo de tortillas más. Frente a todos los aumentos que tuvimos, solamente la gente tuvo un incremento en 2017 de poder comprar medio kilo de tortilla.
¿Cuáles son los efectos que tuvimos con esto?
No sé si el Johnson, les platicó de esto el año pasado, pero estas son las cifras de pobreza en todo el sexenio anterior. Empezamos con Peña Nieto con 53 millones de pobres y terminamos su sexenio con 53 millones de pobres. La pobreza extrema, sí es cierto, pasó de 11.5 a 9.4 millones de pobres y la pobreza moderada pasó de 41.8 a 44. ¿Qué quiere decir? Que todo el sexenio de Peña Nieto sirvió para pasar dos millones de pobres extremos a pobres moderados, para eso sirvió; pero no sirvió para sacar a ningún pobre de su condición. ¿Se acuerdan de todo lo que hablaban del programa Hambre Cero de Peña Nieto y un montón de cosas que iba hacer de programas sociales, ayudas para la gente? 
Bueno, tuvimos 6 años perdidos en el combate a la pobreza. Seis años que no sirvieron absolutamente de nada. ¡Ojo! En estas cifras no está contemplada la pobreza que creció con los aumentos de precios que les acabo de platicar. Cuando tengamos acceso a las nuevas cifras de pobreza, muy probablemente esto va a crecer. Les pongo estas porque son las últimas disponibles. Sí, pero claro, seguramente ustedes que tienen contacto con la gente sabrán que hay muchísimas personas que les dicen: ¡Oye! Es que la verdad, a mí cada vez me ajusta menos el dinero; o, como dicen acá, me rinde menos el dinero; por lo tanto, tengo que trabajar más. Eso, ¿en qué impacta en las familias? En que la gente trabaja más tiempo o más miembros de la familia se ponen a trabajar o que las familias están endeudas todo el tiempo, porque toda la economía la viven a crédito. Y cómo ahora prácticamente con que enseñes tu cara, te dan crédito, no hay ningún tipo, digamos de análisis al respecto; entonces la gente vive o trabaja más tiempo o trabajan más miembros de la familia o además están endeudados. Eso por supuesto que impacta una vida familiar, sin duda alguna porque la inversión del tiempo de la gente en el trabajo es más grande.
  En términos de pobreza en los estados, pues sí, los estados donde más creció fue en los del Golfo; en Jalisco más o menos nos quedamos a media tabla, pero donde más creció la pobreza fue en Veracruz, Oaxaca, Tabasco, Chiapas y Campeche. Esos cinco estados crecieron así por la crisis de Pemex. La crisis de Pemex ya estaba desde antes, no es un tema absolutamente nuevo; de hecho, ya se veía en estos territorios. Estos estados son estados petroleros, en todos ellos ya la economía se estaba cayendo desde 2016.
Nomás para datos que estimulan el optimismo, esta es la comparación de los salarios mínimos en toda América Latina. Para poderlo comparar hay que traducir el salario en dólares. Estos son datos de COPARMEX que es la asociación de empresarios de México. Bueno son datos de empresarios, nomás para que no crean que yo ando queriendo decir cosas que no. De acuerdo a los datos de Coparmex, de los 22 países de América Latina que se contabilizaron, México está en lugar 19, sólo estamos arriba de Venezuela y de Cuba. Estos son números reales. ¿Qué es lo que significa esto? Pues que obviamente hay una gran explotación del trabajo en este País; es más, hay un fenómeno que aquí no voy a poner, pero se llama lo que le llaman pobreza laboral: ahora en México, la gente que tiene empleo formal, es decir, un empleo donde le dan IMSS, le dan seguro y prestaciones… ahora el 40% de la gente que está con empleos formales, es pobre. Tener un empleo formal hoy no resuelve la pobreza en este País. Claro, esto tiene que ver con el nivel de ingreso. El 16% de ingreso que tuvo el salario mínimo en este año en el 2019, a lo mejor nos hizo pasar del 18 al 19, pero evidentemente no es una solución a este grave problema que tenemos en el País.

El asunto de la violencia
Este es el otro tema que me parece clave y, además, en el Sur de Jalisco hay muchos problemas de este tipo. Estas son cifras gubernamentales de 2014 a 2017. Este es el incremento de homicidios dolosos en el país. Pasamos en 2014 de 17,300 homicidios dolosos a 28,000 en 2017; ahorita les paso las cifras de 2018. ¡Ojo! Estos no son muertos que luego este se murió y se volvió a morir, todos estos muertos se suman.
Y por estados en esta misma etapa, en Jalisco tuvimos de 2014 a 2017, 5,000 homicidios dolosos, con los cuales estamos colocados como el quinto estado más violento en el País. Obviamente, estos son los muertos declarados, cifras del Sistema nacional de Seguridad Pública. De enero a abril 2018, obviamente allí están los estados con más homicidios dolosos del año pasado. Guanajuato ahorita es el Estado más violento del País, que tiene que ver con el huachicol, por cierto. Eso nunca se habló en el tema de huachicol, la relación que hay entre violencia y huachicol. Guanajuato el año pasado, se convirtió en el Estado más violento del País, con alrededor de 2,000 muertos, muchos de ellos asociados al tema del huachicol. El estado que tiene más tomas clandestinas de huachicol es Guanajuato.
En Jalisco seguimos repuntando. Ya para abril traíamos 670 muertos, nuestro Estado está a la par de estados como Tamaulipas, Estado de México, Baja California, Guerrero, Oaxaca. También otra forma de medir la violencia es cuántos muertos hay por cada 100 mil habitantes y el Estado que tuvo más incremento fue Nayarit. Que tuvo un incremento del 300% y luego Guanajuato 128%, que además fue el Estado con más muertos en términos absolutos, Quintana Roo 50%, Tamaulipas 42% y Jalisco otra vez en quinto lugar, con 40.6%. Eso es Jalisco, estamos en una situación de violencia grave.
Muestro un mapa de los lugares de más violencia en el País. ¿Dónde hay más violencia? Donde están los cuadritos rojos, es donde hay más violencia. Si se dan cuenta, los estados del norte se están empezando a pacificar y la violencia se está viniendo hacia acá. Ahora, esos son los muertos, ahora vamos con los desaparecidos. ¿Qué pasa con los desaparecidos? Estos son desaparecidos del fuero común, que son poquitos, es un dato importante, pero son pocos. 
Los desaparecidos del fuero común, estos son los datos. Antes del 2007 teníamos 280 desaparecidos, luego pasaron a 620, luego a 800, luego a 1300, a 3200, 4064, luego baja a 3200, luego vuelve a subir a 3600, 3700, 3200, 4500, 5400; en 2018 todavía no tenemos la cifra. No es que una gente desaparezca y vuelva a desaparecer, todos estos también se suman y además se suman a los muertos. Y, ¡ojo!, quiero recalcar los rangos de edad. Si ustedes se dan cuenta en esa tabla, las cifras de mayores personas desaparecidas están entre 15 y 19 años, y luego de 20 a 24, de 25 a 29; el grueso de la gente desaparecida, son personas entre 15 y 30 años, o sea los que están desapareciendo son a las y los jóvenes. Otro dato que es profundamente alarmante; vuelvo a repetir: estos se suman a los muertos; nadie muere y luego desaparece o desaparece y luego se muere. Estas son cifras que se suman. Y por estados, el Estado donde más desaparece gente es en el Estado de Tamaulipas; en segundo lugar, es el Estado de México y en tercer lugar Jalisco. Somos quinto lugar en homicidios, tercer lugar en desapariciones, eso es nuestro Estado. 
Todavía me falta la última parte del cubo de violencia: feminicidios, las muertes por ser mujeres. Este dato acaba de salir hace dos semanas, el incremento de feminicidios en 2018, ya vieron qué estados están en rojo, otra vez Jalisco. En Jalisco estamos en el cuarto lugar de feminicidios en 2018. Cuarto lugar, lo vuelvo a repetir: quinto lugar en homicidios, tercer lugar en desapariciones, cuarto lugar en feminicidios. La violencia se está concentrando en el corredor Jalisco-Guanajuato. Hoy, en este País se matan de 9 a 10 mujeres por día, hoy mataron a 10 mujeres más, según las estadísticas. A nivel nacional allí están las cifras.

En el campo de la corrupción
¿Qué pasó en la corrupción? En el sexenio pasado… Creo que todo mundo sabemos que en el País hay corrupción. La diferencia del sexenio pasado es que más o menos tenemos cifras y más o menos ya tuvimos implicados. Uno de los casos más grandes de corrupción fue lo que la llamaron la estafa maestra. Esto salió en un periódico digital, que le llaman “Animal Político”, junto con una organización que se llama: “Mexicanos en contra de la corrupción”. Estos señores se dieron cuenta que la estafa maestra nos había costado 7,600 millones de pesos, por ejemplo, solamente esa operación. La estafa maestra es: yo, Gobierno, le doy dinero a Universidades públicas y la organización civil subcontrata a un tercero. En ese desvío se nos fueron 7,600 millones de pesos, que no sabemos en dónde están. Para que tengan una idea de lo que significa esa cantidad, el Fondo Nacional de Desastres, que es el fondo que el gobierno de México tiene para cuando hay temblores, huracanes, inundaciones, etc. El Fondo Nacional de Desastres, al año tiene un presupuesto de 6,000 millones de pesos. Lo que estos cuates se llevaron son 7,600 millones de pesos: todo el Fondo Nacional de Desastres, más mil seiscientos millones de pesos más. Tuvimos la versión dos de la estafa maestra con 1,700 millones de pesos más. El caso de Odelbrechet y Pemex, son 10 millones de dólares; el problema de los damnificados de los temblores del 2017 con 70 millones de pesos, etc., etc.
En este País, la gente que no roba dinero es porque de verdad es que no quiere, no porque no pueda. Y frente a eso traemos unos niveles de impunidad del 99%. ¿Qué significa eso? De cada 10 delitos, solamente uno se denuncia y de cada 10 denunciados, solamente uno se sigue correctamente. Si ustedes hoy dicen: yo ya voy a mandar al carajo a la Diócesis y me voy a dedicar a actividades delictivas. De cada 100 delitos que se puedan cometer, la probabilidad de que los agarren es una. Obviamente en la corrupción tuvimos los casos de Roberto Borge, el caso de César Duarte, Javier Duarte. El caso de Javier Duarte, después de todo lo que hizo, le dieron una sentencia de 9 años, 9 años. A ver si yo puedo robarme tanto dinero y solamente me van a meter 9 años a la cárcel; pues va, 9 años pago y resuelvo la vida mía, la de mis hijos, la de mis nietos y no sé de cuántas generaciones… y se creó un sistema Nacional Anticorrupción que no sirve.

En cuanto a la situación de Derechos humanos
También está más o menos igual. Todas las Instituciones, la ONU, la OEA, la Comisión Interamericana de los Derechos Humanos, el Consejo de los Derechos humanos de la ONU. Todas las Organizaciones Internacionales coinciden que en México vive su peor crisis de Derechos Humanos. ¡Ojo! Con otros gobiernos, cuando estas organizaciones le decían al gobierno federal: Oye, pues hay una crisis en tu País, por lo menos aceptaban la crisis; Zedillo aceptó la crisis de derechos humanos, Fox también la aceptó, hasta Calderón la aceptó. Peña Nieto dijo: No es cierto, no existe, incluso cuando vino un relator, para decirnos que en México hay tortura sistemática –porque aquí las policías torturan en sistema–. El gobierno federal la respuesta que dio a Juan Méndez, que es el relator de tortura de la ONU: Usted está borracho, no es cierto que eso pasa en este País. Por supuesto que el caso paradigmático en relación a los derechos humanos en el sexenio pasado, pues fue el caso de los 43 estudiantes. Ya terminó el sexenio y nunca supimos realmente que pasó.
Y frente a todo eso, ¿qué hizo el Gobierno federal? Pues se puso a gastar el dinero en comunicación social, ocultar en medios lo que estaba pasando. Fíjense, en el 2013, a Peña Nieto le había aprobado el Congreso cinco mil millones de pesos para publicidad gubernamental y se gastó ocho mil; en 2014 le aprobaron cinco mil y se gastó siete mil; en 2015 le aprobaron cinco mil y se gastó nueve mil; en 2016 le aprobaron 4 mil millones y se gastó 10 mil millones; y luego en 2017 le aprobaron 3500 y se volvió a gastar 10 mil; según los datos del 2018 también se gastó 10 mil. ¡Ojo! Si yo sumo todo lo que el Señor Presidente se gastó en publicidad gubernamental, es el dinero que se necesitaba para hacer todos los gastos de reconstrucción de los dos temblores del año 2017. Vuelvo a repetir: sí, todo lo que se gastó en spots y publicidad el gobierno de México en el sexenio, es el dinero equivalente a todo lo que se necesitaba para hacer la reconstrucción de los saldos de los dos temblores de 2017.

En la política
¿Qué pasó el año pasado? Pues obviamente frente a este contexto social que pasó en las elecciones de 2017. Hace cuatro años así votaron los mexicanos por los diputados federales. Acuérdense que en este País son 300 distritos; este es el Distrito XIX federal. En el 2015, el PRI obtuvo… de los 300 distritos, ganó 185 distritos junto con el Partido Verde; hace los mismos 4 años, el PAN ganó 55, el PRD 34, Morena ganó 14, que fue la primera vez que compitió como fuerza política; el Verde no ganó ningún distrito, MC ganó 10 distritos, de los cuales todos son de Jalisco y todos de la zona Metropolitana de Guadalajara, salvo el de Vallarta; Nueva Alianza ganó uno, Encuentro Social no ganó ninguno, el PT no ganó ninguno, el Humanista no ganó ninguno y solo uno independiente, en Sinaloa, con Manuel Cloutier. Eso pasó hace tres años. ¿Qué pasó en estas últimas elecciones, hace seis meses? Otra vez elección de los Diputados Federales: Morena ganó 218 de trescientos, el PRI ganó 14, el PAN, PRD y MC. Hace tres años estos tres partidos habían ganado 99 distritos; ahora como Frente ganaron 63, el Frente por México fue un fraude y un fracaso absoluto en términos electorales, el PAN sólo ganó 5, etc., etc. ¿Por qué pasó esto? ¿Por qué la gente, que hace tres años había votado por el PRI, dio el “volteón” completo? Porque hay una enorme demanda de cambio, una profunda exigencia de cambio, la gente está harta de todo lo que les acabo de platicar, harta, y está harta de que las instituciones no hagan nada por resolver.
Estas fueron las elecciones de Estado del año pasado. Hubo 9 estados que cambaron de Gobernador. Por primera vez un partido de nueva creación como Morena, ganó cinco gubernaturas y posiblemente con esta elección de Puebla que va haber es muy probable que Morena gane. De 9 gubernaturas, Morena va a tener 6; eso nunca había pasado en este País y el PRI, que siempre ganaba elecciones en los estados, por primera vez en su historia no ganó ninguna sola gubernatura; por primera vez, eso jamás había pasado en este País. Es más, el partido que está ubicado en tercer lugar de las elecciones de Estado es el PRI, solamente estuvo en segundo lugar en Yucatán.
Eso ¿qué significa en términos de análisis? La gente está harta de cómo se hace política en este País y el partido qué más representa esa forma de hacer política es el PRI. Claro, también al PAN le pusieron una bailada pero estupenda. Me pueden decir: pero Morena es el cambio; bueno eso lo podemos discutir. Lo que sí es un hecho es que la gente está ávida de trasformación, hay un reclamo. En el video hablaban de gritos, yo agregaría, hoy en este País hay gritos desesperados de cambio. Claro, la gran pregunta que ustedes resolverán, espero mañana, es: ¿cómo van a responder a esos gritos desesperados?
Este es el nuevo mapa político de este País. Si nosotros nos vamos hace seis años, casi todo era rojo, todo era casi PRI; ahora es un mosaico político que no habíamos tenido nunca en la historia reciente de México. La elección presidencial también se mide por cómo los candidatos ganan en los estados. En la elección de 1994, ¿quién ganó la elección?, ¿se acuerdan? Fue Ernesto Zedillo y ganó la elección en los 32 estados de la República; en el 2000, cuando Vicente Fox ganó en 20 estados, Labastida en 11 y Cuauhtémoc Cárdenas, que era el candidato del PRD, ganó solo Michoacán. En 2006 literalmente Calderón ganó en 16 estados y López Obrador ganó en 16 estados, cuando se hablaba de que prácticamente la elección estaba dividida a la mitad, era cierto. En 2012 con Peña Nieto, ganó 20 estados, el PAN ganó 4, Andrés Manuel ganó 8. ¿Qué pasó en esta elección pasada? López Obrador ganó en 31 de 32 estados: el único Estado que no ganó fue Guanajuato. Y por primera vez en la historia, el PRI no gano en ningún Estado. Bueno, en 2016 también pasó que no ganó en ningún Estado. Estos fenómenos no los habíamos tenido así. La última elección en que tuvimos una votación copiosa por un candidato, fue en 1988. El último presidente que ganó más que con el 50% de votos en este País fue Carlos Salinas de Gortari, que ganó con el 50.8, asumiendo que no hubo fraude, dándonos el beneficio de la duda de que no hubo fraude, con fraude como quieran, 50.8%. López Obrador ganó con el 53%; esto nunca había pasado. Para que se den una idea, por el señor Calderón votaron 15 millones de mexicanos, por el Señor Peña Nieto votaron 19 millones de mexicanos, por el Señor López Obrador votaron 30 millones de mexicanos. Vuelvo a repetir: ustedes tendrán su corazón político donde mejor les plazca, pero lo que dicen estos datos es que la demanda de transformación social es muy profunda, muy profunda. La gente sí está enojada, la gente sí está preocupada. ¡Ojo! Ninguna elección por sí misma cambia nada. Ninguna elección por sí misma cambia nada. Su servidor, vine dos veces antes a la Diócesis y les dije que iba a ganar López Obrador; lo que nadie sabíamos es cómo iba a ganar, lo que nadie anticipamos es el tsunami Morena. Morena anduvo juntando candidatos que a lo mejor algunos de ustedes conocen, a quienes les dijeron: pues éntrale, compadre, es que no se completa la lista y ¡tómala! que le toca de regidor, y dicen: pues yo estaba tan tranquilo en mi casa.
La composición actual de la Cámara de Diputados, Morena tiene el 50% más dos. ¡Ojo! Eso fue hasta ayer, porque hay 9 diputados del PRD que se acaban de pasar a Morena ayer. En la Cámara de Senadores, igual una gran mayoría de Morena; ahorita Morena puede aprobar prácticamente lo que quiera. Ya nomás para seguir mostrando este tsunami Morena, hubo elecciones de Congresos locales en más de 20 estados; Morena ganó la mayoría de los Congresos locales en el Estado de México, Sonora, Guerrero, Tlaxcala, Hidalgo, Morelos, Ciudad de México, Puebla, Colima, Chiapas, Durango Baja California Sur, San Luis Potosí, Chihuahua, Veracruz, Oaxaca, Michoacán y Tabasco. De hecho, en Tabasco Morena se llevó carro completo, absolutamente todo. El PAN, PRD, MC, etc., ganó en tres estados el congreso, que fue en Guanajuato, Jalisco y Yucatán y el PRI en ninguno. Esto nunca había pasado tampoco.
Para pasar a nuestro Estado de Jalisco, que se cuece aparte, tenemos nuestra propia dinámica política donde hay un partido que es muy similar a Morena en cuanto a su impacto político que es Movimiento Ciudadano. Alfaro ganó más o menos con fuerza, aunque terminó bajando en las encuestas al final, pero vean como está el congreso de Jalisco: MC tiene 16 diputados, el PAN tiene 9, Morena 6 que no tenían idea de que iban a entrar, el PRI 3 en Jalisco, el PRD 2 y el Verde 1 y el PT 1. En los municipios como quedó Jalisco: la Alianza PAN, PRD, MC se llevó 44 municipios, MC sólo 25, el PRI sólo 20, el PAN 14, Morena 8 el más importante es Autlán, el Partido Verde 6, Nueva alianza 4, el PRD 2, dos independientes, uno de aquí, de Sayula.
Así quedaron las elecciones en el sur de Jalisco, allí están sus municipios. ¡Ojo! En el 2015 todos los municipios del sur, el PRI gobernaba en 11, MC en 7, la alianza PRD y MC en 2, el PRD en 3 y el pan en 2 Nueva Alianza en 1. Ahora como quedó ahora, el PRI gobierna en 7, la alianza gobierna 9, el verde 3, Nueva alianza 2 y MC 1, el PAN 2 y uno independiente y uno con Morena. En El Sur más o menos intercambiaron fichas, tal cual, a nivel municipal, con lo cual también es interesante como el Sur en la elección Municipal piensan distinto que en la elección estatal y federal. 
Ahora por supuesto que ya en su inicio de sexenio pues Andrés Manuel se ha aventado varios conflictos, uno contra los grandes empresarios por lo del aeropuerto en la Ciudad de México, con la Suprema Corte por lo de la ley de sueldos y austeridad, con los gobernadores por el tema del presupuesto y súper delegados, con las organizaciones civiles y el EZLN por lo del Tren maya y lo del proyecto del Istmo, con los huachicoleros obviamente por el tema del robo del combustible, contra la “comentrocracia” que así se les llama a los comentadores por el tema de Venezuela, y ahora con el tema de Guardia nacional con el contra de todos los partidos de oposición y las organizaciones de derechos humanos, es decir, de haber tenido unos presidentes que no salían a la calle, ahora tenemos un Presidente que todos los días saca agenda, está desbordado López Obrador. 
Y se está generando en el país, una élite de que no lo quiere nada y una gran cantidad de población que lo quiere mucho. El otro día que andaba en México, en Ciudad de México, les voy a platicar la escena porque es muy ilustrativa: el avión tardó en bajar, por el tráfico en la Ciudad de México, y por supuesto que empezó a decir la gente: ay, López Obrador, es un tonto, no sabe nada, voy a llegar tarde a mi reunión, ahorita ya tendríamos aeropuerto nuevo, cosa que no es cierto, se iba a tardar cuatro años en construirse, etc. Arriba del avión el anti Lópezobradorismo con todo. Me bajo y tomo el taxi, el taxista con la mañanera viéndola en el celular, la conferencia mañanera y diciéndome, estos tipos no sabían lo que pasaba en el aeropuerto de la Ciudad de México, que bueno que López Obrador, hizo lo que hizo y en la Ciudad de México estamos felices con él. 
Ese el México que hoy tenemos y las encuestas lo dicen. Esta es la última encuesta de aprobación de López Obrador, está en su momento más alto, 86% de la gente en el país lo apoya ahorita. Obviamente aquí se habla en donde están más de acuerdo o no, el 80% por ciento estaba de acuerdo con el tema del Huachicol, el 72% está de acuerdo con las conferencias mañaneras, el 65% estuvo de acuerdo con el accidente que hubo en la toma clandestina de Hidalgo, el 64% está de acuerdo con la venta de vehículos blindados, el 56% está de acuerdo con el tema de la coordinadora, el 54% está de acuerdo con la postura del gobierno hacia Venezuela. Pero en general en todos los casos, tiene mayor aprobación. 
Ustedes me preguntarían, ¿López Obrador está cometiendo errores? Sí, quizás la más grave es la aprobación de Guardia Nacional que se va hacer, en estos días, en esta semana. La Guardia nacional es la militarización de la seguridad, eso está mal, yo lo puedo decir claramente, es un error. Sin embargo, la gente está tan ávida de cambio y transformación, que dice, va. 

Preguntas:

¿Por qué el índice de feminicidios es tan alto? 
Eso es lo que le llaman crímenes de odio, ¿qué significa eso? Significa que a una mujer, por ser mujer la matan -normalmente y además son familiares- es gente que se enoja con la mujer y entonces la mata porque un día cree que ella le fue infiel o porque no hace sus labores, porque cree que no es una buena madre y entonces la mata. Les voy a platicar una anécdota el viaje que hice a México es porque iba al Observatorio nacional del feminicidio, fui a hablar con todas las feministas que defienden o litigan los temas de feminicidio. Presentaron un caso, donde decían no puede ser posible que no lo hayan procesado como tentativa de feminicidio, a una mujer, su marido, le dio 38 puñaladas, no la mato porque al final se arrepintió. ¡Ojo! Y el Ministerio Público, no quería procesar este tipo por tentativa de feminicidio, después de 38 puñaladas. Las litigantes dijeron, pues que necesitaba 50 a qué. A ese grado estamos hablando, el problema del feminicidio es que, hay hombres que matan a mujeres por el hecho de ser mujeres, pero además en las instancias de justicia, no quieren ver ese problema. A este cuate lo iban a procesar por lesiones, claro la diferencia es que la pena por tentativa de feminicidio que, por lesiones, es diferente, en una si se puede salir de la cárcel y en otra no, esa es la diferencia.  
Sobre el tema de levantamiento de Jóvenes en Guadalajara y en Ciudad de México, está allí el asunto, eso está allí. Si necesitamos proteger a nuestras muchachas, tal cual, porque son las que más están levantando y hay que generar islas de seguridad, así se les llama. Allí creo que la Iglesia puede contribuir muchísimo.

Alguna opinión de la posición del EZLN en contra del López Obrador.
En el tema del EZLN hay una posición muy curiosa. Después de que Marichuy no consiguió las firmas, los zapatistas se callaron, a diferencia de otros procesos electorales, cuando ellos se la pasaban tirando a toda la clase política. En este proceso el EZLN se calló, ¿Por qué? Porque tenían miedo de que no ganara López Obrador. O sea, el EZLN tenía claro que la opción menos peor para ellos, era López Obrador. Claro por eso no le pegaron en campaña, pero se acabó la campaña y pues le empiezan a pegar. Obviamente el tema central es el asunto del tren maya, porque si hay un problema allí, porque el proyecto ejecutivo del tren maya, es decir, por donde va a pasar, toda vía no está claro y entonces lo que dicen muchas comunidades indígenas no solamente los zapatistas sino otras, nos tiene que consultar por donde pasar porque eso si va a tener impactos importantes; en términos ambientales, económicos, sociales, etc. Por eso está ahorita la disputa, ahora el gran problema del EZLN ahora es que está, en el mayor momento de debilidad política. Cuando se metieron a la candidatura, yo era de los que decían que era un error, porque se iban a meter a una dinámica electoral, que es muy difícil de hacer y yo les bromeaba y les decía a ver, una cosa que tú, seas Zapatista en los cafés de Coyoacán o de Chapultepec, a que vayas a recoger firmas con la gente. Lo que se demostró con ese proceso es que los zapatistas no tienen capacidad de interlocución con la gente del país, salvo Chiapas. El zapatismo se convirtió en muchos lugares en pose, pero no en trabajo real y eso se vio con el tema de las firmas. Marichuy no logró completar el número de firmas en ningún Estado del país, en ninguno ¿Por qué? porque no tienen contacto con base. En Chiapas sí, el EZLN sí. En los Municipios zapatistas autónomos sí, pero sácalos de allí y ya no hay fuerza.

¿Cuáles son las deficiencias institucionales que hacen que no se resuelvan los casos de feminicidios en el Estado? 
Porque no hay instituciones que los atiendan, tal cual, no hay institucionalidad al respecto. De hecho, lo que acaba de pasar en Jalisco quitaron el Instituto Jalisciense de las mujeres, representa un retroceso en ese aspecto. No hay Ministerios Públicos formados para tratar el tema de feminicidio y la gente que hace litigio, de temas de feminicidio en Jalisco, no son más que los dedos de la mano. No hay muy abogados que se metan a estos temas, no hay, son muy poquitos. Entonces, claro que pasa, pues que todos los casos pasan, porque no hay quien los atienda y los recoja institucionalmente. Se supone que este nuevo gobierno quiere cambiar las cosas, se supone, pero ya hubo una muy mala señal con la desaparición del Instituto Jalisciense de las mujeres. 
 
¿Qué acciones concretas puede hacer la Iglesia para avanzar del diagnóstico a la acción?
· Una pastoral clara que atienda a las víctimas, de homicidios y desapariciones. En el Sur de Jalisco se puede hacer.
· Crear espacios de seguridad cuidados por la gente. Si yo ya se, en qué lugares están acosando y desapareciendo gente, entonces nos ponemos de acuerdo, incluso con los gobiernos locales para generar senderos de seguridad, por ejemplo. 
· La reconstrucción del tejido social que es una tarea que habían dicho hace un año, en la asamblea anterior.
· Llevar conteos de la situación de violencia. La única institución de México que tiene los conteos claros de este tipo de eventos, es la Iglesia católica. 


¿Por qué es un error la Guardia Nacional?
Los militares no están capacitados para investigar, actúan con la lógica de la guerra, llegan a matar. Lo que se necesita son policías entrenados. Hay Municipios del Sur a los que solo se puede entrar con bazucas, pero no es la situación de todo el país. En Michoacán fue el primer Estado donde se metió el ejército y la violencia no se resolvió, sigue siendo muy violento y además con muchas armas.
La verdad es que la gente tiene desconfianza en las policías municipales. 



[bookmark: _Toc7107766]Anexo 5: Reflexión teológico-espiritual
P. Francisco Mejía Urzúa.

MOTIVACIÓN ANTES DE IR A LOS GRUPOS:

Vamos a hacer ahora REFLEXIÓN DE FE, pero no tanto una reflexión teológico-pastoral, sino más bien teológico-espiritual que refuerce nuestra mística, es decir, que refuerce las motivaciones más profundas que tenemos como discípulas-discípulos/misioneras-misioneros de Jesucristo en el aquí y ahora de nuestra his-toria diocesana. La mística está más relacionada con el sentir, no tanto con el pensar o razonar. La mística va más al corazón que a la cabeza.
Este momento lo vamos a vivir en un CLIMA DE ORACION: creando un silencio interior y exterior. Vamos a sonar tres veces los caracoles, que nos evocan el llamado a ENTRAR AL CORAZÓN DE DIOS Y A NUESTRO CORAZÓN para es-cuchar lo que nos dice y nos pide… (Suenan los caracoles tres veces).
Nos vamos a ir poco a poco y en silencio a nuestros grupos…

EN LOS GRUPOS:
Oremos en silencio para pedir la luz del Espíritu Santo y lograr hacer una reflexión teológico-espiritual profunda (Silencio).

Reflexionemos:
Los gritos del pueblo, por el empobrecimiento y la violencia…, los gritos de nuestra Madre Tierra SIGUEN CLAMANDO AL CIELO. Estamos haciendo muy poco o nada frente a esto. Como Iglesia Diocesana NO INCIDIMOS en esta dolorosa y compleja realidad que vivimos (Silencio).
Como Iglesia ministerial y misionera desde la base, MUCHOS NO CRECIMOS. Nos está faltando creatividad para promover la Iglesia de Jesús en los barrios, ranchos y colonias (Silencio).
Para lograr una mentalidad, una mística y una estructura ministerial y misionera con rostro laical, NECESITAMOS CONVERSIÓN PASTORAL PERMANENTE (Silencio).

Ahora vamos a hacer una reflexión teológico-espiritual, a partir de la síntesis diocesana de la relectura teológico-pastoral y de la experiencia de los discípulos de Emaús.

1) ¿Cuáles eran los sentimientos de aquellos dos discípulos, cuando iban caminando de Jerusalén hacia su pueblo de Emaús?
2) ¿Cuáles son nuestros sentimientos al mirar que crecen el empobrecimiento, la violencia y el deterioro de nuestra Madre Tierra…, y al constatar que nuestra respuesta como Iglesia ministerial y misionera en la base es muy poca, sin lograr incidir en la transformación de esta dolorosa y compleja realidad y en la conversión pastoral de nuestra Iglesia?
3) ¿Qué nos está llevando hoy a nosotros como discípulas-discípulos/misioneras-misioneros a reconocer a Jesús en el camino y en el compartir?
4) ¿Qué significa hoy para nosotros desandar el camino de Emaús a Jerusalén para compartir nuestra experiencia de encuentro con Jesucristo vivo en los empobrecidos?



[bookmark: _Toc7107767]Anexo 6: El proyecto de Iglesia diocesana: La Iglesia Local de Ciudad Guzmán: qué soñamos en el pasado, qué estamos construyendo y qué soñamos para el futuro
P. Andrés Martínez Vázquez

Al erigirse nuestra Iglesia diocesana de Ciudad Guzmán en el Año 1972, en la mente y corazón de algunos sacerdotes había un gran anhelo de no ser una Iglesia conservadora sino una Iglesia al estilo del Concilio Vaticano II (clausurado en 1965, a pocos años de la erección de nuestra Diócesis), y de Medellín (celebrado en el año 1968), porque en estos acontecimientos se plasmó cómo debe ser la Iglesia. Estos acontecimientos eclesiales y los posteriores marcaron a nuestra Iglesia Local de Ciudad Guzmán con un rostro propio, con el rostro del sur de Jalisco y de Dios.

1) El Concilio Vaticano II y Medellín: la Iglesia que debemos construir…
Nuestra joven Iglesia local de Ciudad Guzmán soñó con asumir el Concilio Vaticano II. El Papa Juan XXIII, hoy Santo, anunció la celebración del Concilio Vaticano II, y expresó de manera metafórica lo que esperaba: “Abramos las ventanas de la Iglesia”. “Quiero abrir ampliamente las ventanas de la Iglesia, con la finalidad de que podamos ver lo que pasa al exterior, y que el mundo pueda ver lo que pasa al interior de la Iglesia”[footnoteRef:1]. “Quiero una Iglesia pobre y para los pobres”[footnoteRef:2]. Y lo dijo, porque antes del Concilio estaban cerradas las ventanas de la Iglesia, por eso permanecía “sorda” “ciega” y “muda” ante lo que pasaba en el mundo. Y mientras que el mundo avanzaba a pasos acelerados en propuestas, descubrimientos e innovaciones, conflictos, en un cambio cultural: la visión del hombre, del mundo, de la sociedad, de Dios; la Iglesia parecía no sólo detenida en el tiempo, sino fuera del tiempo y del mundo. Es decir, una Iglesia que no quería mirar, escuchar o sentir, lo que pasaba “fuera” de ella. Era una Iglesia muy conservadora, empolvada, avejentada, en cuanto a su ser y el hacer, y en la misma línea, los presbíteros, los laicos, los religiosos(as), y los seminarios. Por tanto, el Concilio Vaticano II, no solo “abrió las ventanas sino toda la Iglesia”, para que soplara el Espíritu Santo, entrara el aire fresco que rejuvenece y actualiza, por esta razón se entiende el “aggiornamento de la Iglesia”, es decir, “la puesta al día”, o “la actualización”, de la Iglesia católica con respecto a la situación que se vivía en aquel tiempo. [1:  Palabras metafóricas que pronunció el Papa Juan XXIII para anunciar la celebración del Concilio Vaticano II, el 25 de enero de 1959.]  [2:  Mensaje radiado un mes antes de iniciar el Concilio (11- 09-1962).] 

Otro sueño para nuestra Iglesia local fue asumir Medellín, que es la recepción del Concilio Vaticano II. Y la pregunta es: ¿Cómo evangelizar en Latinoamérica a la luz de las orientaciones conciliares? Los Obispos reunidos en Medellín asumieron el método teológico: ver, juzgar y actuar[footnoteRef:3]. Un método que une fe y vida (en todos los aspectos) y que fue fundamental para la Iglesia de América Latina y el Caribe. El tema central de Medellín fue: “La Iglesia en la actual transformación de América latina a la luz del Concilio”. [3:  El Método surgió en el seno de las propuestas pastorales de la Juventud Obrera Católica (JOC) que animaba el P. Joseph Cardijn (Bélgica 1882- 1967). En la Iglesia de Brasil en el año 1950 ya era parte de las CEB. En el Concilio Vaticano II, en la constitución pastoral Gaudium et Spes se propuso seguir (n. 11). En el Magisterio Latinoamericano: Medellín, Puebla, Aparecida es asumido. Y actualmente en el Magisterio Universal de la Iglesia con el Papa Francisco. Y en la teología de las CEBs es un elemento esencial.] 

En su análisis de la realidad, los obispos constaron “la existencia de tremendas injusticias sociales en América Latina, que mantienen a la mayoría de nuestros pueblos en una dolorosa pobreza cercana en muchísimos casos a la inhumana miseria” (La pobreza en la Iglesia, n. 1). Esta realidad implicaba transformaciones profundas; el cambio de estructuras y de hombres nuevos, porque no habrá continente nuevo sin hombres nuevos (Cf. Justicia, n 3). Tal realidad que vivía América Latina fue juzgada teológicamente como “situación de pecado” (equiparada con “situación de injusticia” y con “violencia institucionalizada”, Paz. n 16), contraria al proyecto de Dios; por eso, Cristo libera a todos los hombres de todas las esclavitudes (Cf. Justicia, n. 3), y tal liberación es una obra divina. “La obra divina es una acción de liberación integral y de promoción del hombre en todas sus dimensiones, que tiene como único móvil el amor” (Justicia, n. 4). Ante tal realidad, los Obispos se comprometieron con la causa de los pobres y expresaron: “El Episcopado latinoamericano no puede quedar indiferente ante las tremendas injusticias sociales existentes en América latina” (Pobreza, n. 1), defendiendo los derechos de los pobres y oprimidos, urgiendo a los gobiernos y clases dirigentes para que eliminen todo cuanto destruya la paz social: injusticias, inercia, venalidad, insensibilidad (Paz, n. 22); denunciando enérgicamente los abusos y las injustas consecuencias de las desigualdades excesivas entre ricos y pobres, entre poderosos y débiles (Paz, n. 23).
Los Obispos, impulsados por el Espíritu Santo, señalaron el rumbo que debía de seguir la Iglesia en América Latina. Los aportes de Medellín, entre muchos otros, fueron: la opción por los pobres, la carta de ciudadanía de las Comunidades Eclesiales de Base (CEB) y su método teológico, la opción por los jóvenes, y la pastoral orgánica y de conjunto. Veamos cada uno de ellos:

Opción por los pobres
La opción por los pobres es un estilo de vida como la Jesucristo, que implica el rechazo al otro estilo de vida: al poder, al tener y a la fama (las tentaciones que rechazó Jesús) (Cf. Lc 4,1-13).
En otras palabras, implica testimonio. Ante esto dicen los Obispos: “y llegan también hasta nosotros las quejas de que la Jerarquía, el clero, los religiosos, son ricos y aliados de los ricos. (…) Muchas causas han contribuido a crear esa imagen de una Iglesia Jerárquica rica, Los grandes edificios, las casas de párrocos y de religiosos cuando son superiores a las del barrio en que viven; los vehículos propios, a veces lujosos; la manera de vestir heredada de otras épocas, han sido lagunas de esas causas (Pobreza de la Iglesia, n. 2).

Pastoral de conjunto
La pastoral de conjunto es una pastoral articulada (corresponsable por todo el Pueblo de Dios), integral (que abarque las cuatro dimensiones de la Iglesia: comunión, anuncio, misión y celebración) y que llegue a todos los sectores (por edades) y ambientes (sociológicos). Es decir, pastoral de conjunto es la implicación de toda la Diócesis en un mismo proyecto de pastoral, en un mismo plan, en las mismas opciones, en una misma comunión para la misión.
La pastoral de conjunto es también uno de los aportes centrales de Medellín y enmarcada en la opción por los pobres. La necesidad de una pastoral de conjunto nace porque “la Iglesia es ante todo un misterio de comunión” (Pastoral de Conjunto, n. 6), es un cuerpo articulado (Cf. 1Cor 12, 12-26), que asume la opción por los pobres (Pobreza de la Iglesia, n. 8) con la ayuda de estructuras pastorales (Cf. Pastoral de Conjunto, n. 2).
Para renovar la estructura de la Iglesia desde la pastoral de conjunto, Medellín reconoce y propone lo siguiente:
· La CEB como “el primero y fundamental núcleo eclesial, que debe, en su propio nivel, responsabilizarse de la riqueza y expansión de la fe, como también del culto que es su expresión. Ella es, pues, célula inicial de estructuración eclesial, y foco de la evangelización, y actualmente factor primordial de promoción humana y desarrollo” (Pastoral de Conjunto, n. 10).
· La Parroquia: “un conjunto pastoral vivificador y unificador de las comunidades de base. Así la parroquia ha de descentralizar su pastoral en cuanto sitios, funciones y personas, justamente para reducir a unidad todas las diversidades humanas que en ella se encuentran e insertarlas en la universalidad de la Iglesia” (Pastoral de Conjunto, n. 13).
· Las Vicarías foráneas y zonas: “la comunidad parroquial forma parte de una unidad más amplia: la de la vicaría foránea o decanato, cuyo titular está llamado a ‘promover y dirigir la acción pastoral común en el territorio a él encomendado’. Si varias vicarías foráneas son suficientemente homogéneas y caracterizadas en su problemática pastoral, conviene formar con ellas una zona, que podría quedar bajo la responsabilidad de un vicario episcopal” (Pastoral de Conjunto, n. 16).
· La Diócesis: “El hecho de estar presidida por un Obispo, hace que una porción del Pueblo de Dios ‘constituya una Iglesia particular, en que se encuentra y opera verdaderamente la Iglesia de Cristo que es una, santa, católica y apostólica’” (Pastoral de Conjunto, n. 17).
El Obispo tiene la responsabilidad de la Pastoral de Conjunto en cuanto tal, y todos en la Diócesis han de coordinar su acción con las metas y prioridades señaladas por él” (Pastoral de Conjunto, n. 17). Y para asumir esta tarea y responsabilidad debe contar con: el Consejo presbiteral, que debe ser el principal canal del diálogo del obispo con sus presbíteros; el consejo de pastoral, que debe ser el canal de diálogo con toda su Diócesis (Cf. Pastoral de Conjunto, n. 18); la Curia Diocesana, que debe tener un carácter primordialmente pastoral; los Vicarios Episcopales, cuya función debe ser eminentemente pastoral; y el Vicario General, que ha de ser un Pastor (Cf. Pastoral de Conjunto, nn. 19-20).

Opción por los jóvenes
Los obispos ven la importancia de los jóvenes en el presente y futuro de la Iglesia y sociedad. Al respecto hablan de la voluntad sincera de la Iglesia de buscar el diálogo con los jóvenes, reconociendo, además de su importancia numérica, su rol cada vez más determinante en la transformación del continente y su vocación irremplazable en la misión profética de la Iglesia (Cf. Juventud, n. 13). Son el grupo social más numeroso de América Latina, son una nueva e importante fuerza de presión, portadora de ideas, valores y dinámicas propias, que busca participar activamente en la comunidad latinoamericana tomando responsabilidades nuevas (Cf. Juventud, n. 1).

Por último, estos componentes teológicos fueron importantes para el entramado eclesiológico de la Iglesia de América Latina, entre ellos: una Iglesia liberadora que colabore en la transformación de la realidad social, política, económica y religiosa a partir del evangelio; con una opción por los pobres, y una Iglesia de los pobres, donde los protagonistas fueran los pobres, y todo el Pueblo de Dios: Laicos, Obispo, Presbíteros, Diáconos, Consagrados; sin clericalismos, en una Iglesia comunión no piramidal; una Iglesia que favorezca el proceso de transformación de las estructuras de conservación; una Iglesia donde todos vivan su bautismo y ministerio, y colaboren con su reflexión teológica-pastoral a seguir construir el Reino de Dios; bautizados que vivan una espiritualidad encarnada, viviendo el seguimiento a Jesús en los diferentes aspecto de la vida: en la economía, la política, la cultura, la religión, la sociedad, etc.

2) La Iglesia local que soñamos hace casi 50 años… y que vamos construyendo.
Algunos datos históricos de nuestra Iglesia Local: el 30 de junio de 1972 se erigió la Diócesis de Ciudad Guzmán y el Primer Obispo fue Don Leobardo Viera C., quien se dio a la tarea de organizar a esta nueva Iglesia particular. Desde el inicio de la Diócesis se trabajó por lograr una Pastoral de Conjunto (Cf. 4 DS Diócesis 3, n. 652). “De 1972 a 1977 se crearon las cinco vicarías pastorales. Se nombró una primera comisión diocesana de pastoral de conjunto. Se realizaron talleres de planificación pastoral. Se hicieron las primeras experiencias de investigación de la realidad. Se buscó que cada vicaría pastoral organizara su plan de trabajo. Aparece en esta etapa la primera experiencia de participación de los laicos en los equipos vicarías y en los equipos diocesanos de catequesis y jóvenes” (Cf. 4 DS Diócesis 3, n. 653).
En enero de 1978 llega a nuestra Diócesis el segundo Obispo, Don Serafín Vásquez Elizalde. Él pidió a los sacerdotes, consagrados y seglares cimentar el servicio y vida eclesial en tres bases firmes: el estudio, el trabajo y la oración (Cf. Plan Diocesano de Pastoral 1986-1989, p. 2). En el verano de 1979, el Obispo y los Presbíteros de la Diócesis realizaron su primer curso de actualización teológico-pastoral en Pueblo Nuevo (Cf. Ibid.). Los temas fueron: Espiritualidad y Pastoral de Conjunto (Cf. 4 DS Diócesis 3, No. 655). A raíz de este curso nació el Primer Proyecto Diocesano de Pastoral, proyecto sobre el Nuevo Modelo de Iglesia: Iglesia de los Pobres, expresado en las CEB (Cf. I Plan Diocesano de Pastoral 1986-1989, p. 2).
De la evaluación de este primer proyecto, se originó el Segundo Proyecto Diocesano de Pastoral. Éste recogía los avances de los proyectos vicariales (de las cinco vicarías pastorales) y de los demás organismos de pastoral. La finalidad de este proyecto diocesano era llegar a la elaboración del Plan Orgánico de Pastoral Diocesano (Cf. I Plan Diocesano de Pastoral 1986-1989, p. 2).
En la clausura del Curso de Pueblo Nuevo en 1983, el Señor Obispo Don Serafín Vásquez Elizalde proclamó tres opciones para la Diócesis de Ciudad Guzmán con las siguientes palabras: “Delante de Dios que vive en nuestras comunidades y que se nos ha manifestado con la fecundidad de sus dones en este curso, su Obispo les dice: hago una opción preferencial por los pobres, por las CEB y por los jóvenes, en fidelidad al Magisterio de la Iglesia que vive en América Latina. Hago estas opciones delante de ustedes para invitarles a que las hagan también delante de sus comunidades. Expreso estas opciones con temor por mis debilidades personales, pero al mismo tiempo con gran confianza en el Espíritu del Señor y gran esperanza en mi presbiterio y en todas las comunidades” (4 DS Diócesis 3, n. 629).
Por último, el proyecto de la Iglesia Local de Ciudad Guzmán está plasmado en los Documentos Sinodales de nuestro Primer Sínodo (clausurado en el año 1996), que expresan la vida de Iglesia, y la Iglesia que queremos ser en el barrio, colonia y rancho. El proyecto de Iglesia es integral, contempla el estilo de Iglesia en sus diferentes niveles: CEB, Parroquia, Diócesis, el estilo de Pastor, de Consagrado, de Laico/a y de Seminario que se necesita para este estilo de Iglesia.

3) Nuestro compromiso de seguir construyendo nuestra Iglesia Local al Servicio del Reino.
Nuestra Iglesia local, a casi 50 años de su erección, de encarnarse en el sur de Jalisco, de conformar su rostro propio, de apostar por el Nuevo Modelo de Iglesia, sigue en marcha, a pesar de los grandes desafíos y obstáculos que se ha encontrado en su peregrinar, sobre todo por el ambiente eclesial conservador y opuesto al estilo de Iglesia que asumimos. Pero no caminamos solos, es el Espíritu Santo quien nos acompañó y nos acompaña, y Él es el que va abriendo nuevos caminos. El Concilio Vaticano II y Medellín abrieron la puerta para que las Diócesis crecieran como Iglesias locales y asumieran la opción por las CEB, pero desde otros espacios se señalaba la ruta que se debía caminar, la uniformidad de la Iglesia, hacia un centralismo: ser una Iglesia con el rostro conservador. Lo mismo se pensaba para el presbítero, el laico, los consagrados, el seminario y los seminaristas. Esta realidad contradecía el ser de la Iglesia local, porque la Iglesia local no tiene que ser copia de otra Iglesia local. Por esta razón, tenemos un estilo de presbíteros, de diáconos, de consagrados/as, de laicos/as, de seminario, con un rostro propio, aclarado y asumido en el Sínodo Diocesano.
Y valorando todo lo que hemos caminado como Iglesia local, podemos decir que hay muchos frutos… aunque pareciera que en momentos dejamos de caminar, que nos estacionamos, que nos cansamos, como lo refleja la síntesis de la evaluación de las prioridades en lo eclesial. Hoy respiramos otro ambiente eclesial favorable, con el Papa Francisco y con nuestro Obispo Óscar

El Magisterio actual con el Papa Francisco nos desafía como Iglesia local
La imagen metafórica que el Papa Francisco utiliza sobre la Iglesia como “hospital de campaña” nos hace pensar sobre nuestra Iglesia local, que debe ser un “hospital de campaña”. Pero también un “hospital de campaña” en el corazón de la “Casa Común”, y una “Casa común” en el corazón del “hospital de campaña”, porque la Iglesia es humana y divina, y como humana, la Iglesia local de Ciudad Guzmán está encarnada en un lugar, en las tierras del Sur de Jalisco, pero asistida por el Espíritu Santo, por eso es divina. Desde esta óptica leamos la siguiente metáfora:
 “Veo a la Iglesia como un hospital de campaña tras una batalla. ¡Qué inútil es preguntarle a un herido si tiene altos el colesterol o el azúcar! Hay que curarle las heridas. Ya hablaremos luego del resto. Curar heridas, curar heridas… Y hay que comenzar por lo más elemental (…). La Iglesia a veces se ha dejado envolver en pequeñas cosas, en pequeños preceptos. Cuando lo más importante es el anuncio primero: ‘¡Jesucristo te ha salvado!”.
Cuando la Iglesia mantiene a Cristo para sí misma y no lo deja salir, se vuelve “autorreferencial y entonces se enferma”. Para evitar esto, la Iglesia debe salir de sí misma a las periferias, para servir al necesitado. Esto es evangelización. Esta es la misión confiada a la Iglesia por Jesucristo, como un “hospital de campaña” para el herido, una imagen profunda. Al llamar a la Iglesia un “hospital de campaña”, el Papa Francisco nos llama a repensar radicalmente la vida eclesial. Nos está desafiando a todos nosotros a dar prioridad al herido. Eso significa poner las necesidades de los otros antes de las nuestras. La “Iglesia de hospital de campaña” es la antítesis de la “Iglesia autorreferencial”. Es un término que dispara la imaginación, forzándonos a repensar nuestra vocación de cristianos, identidad, misión y nuestra vida conjunta como discípulos de Jesucristo.
Los médicos son inútiles si el herido no puede alcanzarlos. Aquellos que tienen los vendajes van hacia aquellos que tienen las heridas. No se sientan en sus oficinas esperando que los necesitados lleguen a ellos. El hospital de campaña coordina todos sus recursos institucionales para servir a aquellos que más necesitan ayuda ahora. Por supuesto que uno no puede priorizar al necesitado sin entender sus sufrimientos y desafíos. Esto implica escuchar. Comenzamos con una pregunta: “¿Cómo podemos ayudar?” Luego nos dicen dónde duele. Esto requiere paciencia, docilidad y apertura para aprender cómo servirles mejor en las circunstancias y relaciones particulares que marcan sus vidas. Este ni es el lugar ni es el momento para diagnósticos previos en forma de prejuicios o predeterminaciones.
Por supuesto, hay un riesgo en salir hacia el campo de batalla, de salirse de la zona de comodidad de uno y la seguridad de la experiencia propia. El Papa Francisco habla de nuestra necesidad de dejar la seguridad de la sacristía por el desorden de estar con el necesitado. Los pastores no deben tener miedo de tener barro en sus zapatos. Tienen que estar dispuestos a cometer errores, que vienen de aprender del herido y probar nuevos tratamientos. ¿Cuántas curas han sido descubiertos en la urgencia del combate? La improvisación puede llevar a soluciones creativas. La medicina en este hospital de campaña tiene un nombre. Se llama misericordia. La medicina de misericordia siempre es adaptable para cumplir las necesidades presentes; está disponible a todos y no requiere receta. La misericordia no es misericordia si reside al final de una carrera de obstáculos o tiene que competir con el poder, o está reservada para las heridas de unos pocos; o peor, requiere cierto nivel de salud antes de ser aplicada.
Traer la medicina de la misericordia al mundo es la manera más efectiva para que los discípulos de Jesús recapturen la alegría del Evangelio. El hospital de campaña sana al sanador también. Algo transformador les sucede cuando trabajan juntos para servir al necesitado. Obtienen un nuevo sentido del propósito, esperanza y alegría por la vida cuando descubren nuevas maneras de sanar.
Así va con la Iglesia. Cuando la Iglesia se vuelve un hospital de campaña puede cambiar radicalmente la manera en que vemos la vida de nuestra comunidad. Somos una comunidad que aprovecha y comparte nuestros talentos para encontrar maneras creativas para ayudar a los más necesitados.
Ya sabemos esto acerca de nosotros mismos, ya que Jesús nos dio esta verdad al comienzo mismo de su ministerio cuando anunció que fue enviado “para anunciar buenas nuevas a los pobres… enviado… a proclamar la libertad a los cautivos y dar vista a los ciegos, a poner en libertad a los oprimidos, y para proclamar un año favorable al Señor” (Lucas 4,18-19).
Ese es el desafío de Cristo para la Iglesia de hoy: ser un hospital de campaña para el necesitado. Traer esas buenas nuevas, no sentarse y esperar por aquellos que necesitan que ellos pregunten. Salir, viajar a las periferias donde reside el oprimido. Estar con el herido en el campo de batalla. Esto es lo que es favorable al Señor. Es radical. La misericordia siempre lo es.
Y mientras el Papa Francisco continúa recordándonos esta verdad, nos lleva de regreso a nuestras raíces cristianas, ayudándonos a darnos cuenta que ha estado con nosotros todo el tiempo[footnoteRef:4]. [4:  https://www.catolicoperiodico.com/cardenal-blase-j.-cupich/-/article/2018/01/29/la-iglesia-como-un-hospital-de-campana] 


Conclusión
Cuando hablamos de la Iglesia local de Ciudad Guzmán, “hospital de campaña” pensamos en una Iglesia plantada, encarnada en el Sur de Jalisco, con su historia y su cultura, provista de todos los medios de salvación dados por Cristo, pero con un rostro local y propio. Lo cual significa, una Iglesia en diálogo humilde en cuya tierra ha sembrado la semilla del Evangelio y ha hundido sus raíces. Tiene que producir el encuentro entre la Buena Noticia y la realidad cultural (en los aspectos: económico, político, ideológico, social…). Pero también tiene que formar discípulos misioneros desde esta Iglesia local. Por tanto, hay que pensar en el estilo de discípulos misioneros que necesita esta Iglesia para seguir caminando como Diócesis.
El discípulo misionero para la Iglesia Hospital de Campaña Ciudad Guzmán debe amar a Jesucristo y encontrarse con Él y con los hermanos, debe apostar por el Reino de Dios; debe amar a esta Iglesia local, su estilo de ser Iglesia, sus opciones por los pobres, por las CEB y por los jóvenes; debe amar y cuidar sobre todo este lugar geográfico y escuchar los gritos de la tierra; discípulos misioneros que sueñen con una opción misionera capaz de transformarlo todo, para que las costumbres, los estilos, los horarios, el lenguaje y toda estructura eclesial se convierta en un cauce adecuado para la evangelización del mundo actual más que para la autopreservación (cf. EG 27); discípulos misioneros que sueñen y construyan una Iglesia pobre para los pobres, una Iglesia cercana a los olvidados y abandonados, una Iglesia que transmita la ternura de Dios. Una Iglesia dispuesta a salir de su propia zona de confort; discípulos misioneros que lleven la alegría del Evangelio; discípulos misioneros audaces que prefieran una Iglesia accidentada, herida y manchada por salir a la calle, antes que una Iglesia enferma por el encierro y la comodidad de aferrarse a las propias seguridades; discípulos misioneros misericordiosos que tengan un corazón para los extraviados, los olvidados, los abandonados y los miserables, especialmente para los pecadores; discípulos misioneros que acompañan a las familias en sus diferentes situaciones; discípulos misioneros abiertos a los procesos de conversión pastoral en la Iglesia; discípulos misioneros de discernimiento para descubrir la voluntad de Dios en los diferentes acontecimientos; que se capaciten y se formen para servir mejor a sus hermanos; discípulos misioneros con una espiritualidad encarnada, que escuchan a Dios en los diferentes aspectos de la vida: la economía, la política, la cultura, la familia… para responderle y hacer su voluntad; discípulos misioneros que asumen las prioridades diocesanas, tanto en el campo eclesial como social para construir el Reino de Dios; discípulos misioneros que viven su vocación bautismal en la evangelización.
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Habíamos comentado que la tarea de la Iglesia, la tarea específica de la Iglesia, es la tarea de Cristo. Y la tarea de Cristo es la evangelización: “He venido a anunciar la Buena Nueva a los pobres, la liberación”. Esa es la tarea de Jesús, esa es la tarea del pastor, esa es la tarea de la Iglesia.
En la primera lectura se dirige a los pastores, es decir, a quienes trabajamos sin duda para impulsar la Iglesia, para que la Iglesia cumpla su misión. En primer lugar, estamos los que tenemos que asumir esta tarea: el obispo, los sacerdotes y los laicos, que junto con nosotros ayudan a empujar la carreta. Son ustedes pastores también, en la medida en que colaboran para que la acción de Cristo se haga presente en medio del mundo de hoy. El trabajo pastoral, pues, es específico y concreto, y ustedes trabajan en eso. “Me dirijo a ustedes, pastores”. Así que cuando se dirige ciertamente a nosotros, que no lo hagamos con sórdidos intereses, también se dirige a los laicos, que colaboran en nuestra acción. Y esta Iglesia, este trabajo de la Iglesia, es el trabajo de Dios, de Jesús, que está reflejado también en el momento de hoy, como en tiempos de Cristo.
En tiempos de Cristo, multitudes hambrientas que querían pan, lo seguían por el pan. En tiempos de Cristo, la lepra, la enfermedad, el sufrimiento, se extendían particularmente entre… en todos, porque la lepra era una enfermedad que no tenía, el bacilo de Hansen, no tenía que existir entonces. La lepra, la ceguera, la ambición. La ambición también un problema en tiempos de Jesús. Lo vemos en Herodes, o la indiferencia de Pilato, que hay hoy y que había entonces. La soledad de quien buscaba el amor por caminos equivocados, como la samaritana, o aquellas gentes que tenían que dedicarse a la prostitución. Todas esas situaciones humanas, los pecadores, los que se sentían señalados y eran vistos, eran rechazados, porque no eran… no estaban limpios de pecado. Sucede lo mismo hoy. ¿Y a quién viene Jesús? A todos ellos. No excluye a nadie. En casa de Mateo, ¿recuerdan?, es criticado Jesús porque está con publicanos, con los que recaudan impuestos, con los corruptos, con los que son de tal o cual partido. Porque nosotros también hacemos diferencias: estos son de tal o cual partido. Nosotros somos de los buenos. Jesús dice: “Yo he venido a los enfermos, no a los sanos”. Así que, lo mismo que en tiempos de Jesús, se da hoy y lo más triste sería que se diera en nuestro propio interior.
¿Cuál es la tarea de la Iglesia? Darle al mundo de hoy lo que necesita para transformarse. Hace tiempo, no sé quién haya empezado esa campaña, si era católica o evangélica, ponían en los carros unas calcomanías que decían: “Cristo es la solución”. ¿Recuerdan? “Cristo es la solución”. No recuerdo quién la pondría, pero sí la ponían. Y sí, todos buscamos solución a nuestros problemas. En el mundo de hoy es lo mismo: todo mundo está buscando soluciones: ahora a ver si ya se soluciona esto. Y también en la vida religiosa buscamos soluciones, algunas veces mágicas: ah, que Cristo me haga esto, que Cristo me haga este milagro, que Cristo me haga este favor. Y esa no es la solución. ¿De qué se trata? ¿Cuál es realmente lo que nos propone el Señor? Porque nosotros estamos aquí hoy también para ofrecer la solución. ¿Es Cristo es la solución? ¿En qué medida? El mundo de hoy anda buscando, y por eso, al buscar soluciones, unos confunden a Cristo, como dice el Evangelio: “Quién dice la gente que soy yo?”. Pues unos que Elías, que el predicador, unos que el profeta, unos que Juan el Bautista. Pues ahí te confunden. El mundo de hoy también anda confundido. Busca soluciones. Y Jesús les pregunta a sus discípulos, a los que están con Él, a los que han compartido con Él y han caminado con Él: “Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?”. Ustedes quién dicen que soy yo, porque tenemos que hablar de Cristo. Nuestro trabajo tiene que hablar de Cristo. ¿Pero qué Cristo estamos presentando? ¿Aquel que presenta soluciones mágicas o el Cristo que es el Camino, la Verdad y la Vida? Una cosa es pedirle a Cristo que solucione las cosas y otra cosa es decirle: “Señor, tú eres el Camino, ¿a quién iremos?, vamos a seguirte”.
Entonces el trabajo nuestro es proponer el Camino. Nosotros somos seguidores del Camino y tenemos que recorrer un camino largo. A veces cansados, a veces desgastados, a veces como los de Emaús desilusionados; pero cuando retoman el camino no es para volver nuevamente a lo mismo. No, no, no… mucho cuidado. Los de Emaús ya no regresan a lo mismo, como los magos: no regresan a lo mismo, regresan, pero por otro camino, regresan renovados para compartir el gozo y la alegría, para hablar de la novedad, para compartir en comunidad lo que tienen, para abrirse nuevamente al bien, a la experiencia de Dios. Para compartir la experiencia de Dios. No regresan a lo que ya tenían, a lo que ya sabían, a lo que ya les habían dicho, a lo que pensaban. No. Regresan para fortalecer también a su propia comunidad.
Nosotros, hermanos, tenemos que entender quién es Cristo. “Ustedes, ¿quién dicen que soy yo?”. Pedro responde: “Tú eres el Ungido, el Mesías, el Hijo de Dios”. Y luego sigue otra respuesta de Jesús: Muy bien, eres tú; qué bueno que lo entiendes; pero, cuidado, esto no te lo ha enseñado nadie, sino mi Padre; es decir, esto es una gracia de Dios, no es fruto de tu experiencia, no es fruto de tu capacidad, no es fruto de tu inteligencia, no es fruto de tu habilidad. No. Esto es un don de Dios, es parte de una gracia de Dios. Y si olvidamos que la tarea evangelizadora se fundamenta en el don de Dios, pues ya echamos a perder el atole. Porque pensamos que nuestra técnica, nuestro profesionalismo, nuestras capacidades, todo eso es lo que vale.
No. Si vamos a recorrer un camino, tenemos que hacerlo sostenidos por el Señor, porque las cosas no son fáciles en la vida. En la vida personal, ustedes mismos, cada uno, cada una, tiene dificultades, tanto personales, de… a veces son físicas, a veces son morales, a veces son familiares, a veces son económicas. Y hay dificultad para seguir adelante. A veces ya no. Ahorita con el problema que tengo económico, ¿cómo puedo con mi marido así, o con mis hijos, con esta situación? Mucho cuidado. No hay que perder la confianza, estamos sobre la roca de Cristo. Las puertas del infierno no prevalecerán. Habrá dificultades, pero tenemos que seguir adelante. Y esto es el ánimo, esta es la esperanza, porque el mal, el demonio, entra fácilmente en el desaliento, en la desilusión, en que siempre lo mismo: ya lo dijimos, eso ya lo dijimos, y otra vez y otra vez. Tenemos que animarnos y tenemos que continuar fortaleciéndonos. ¿Por qué? Porque los retos van a estar permanentemente en el camino.
Nosotros no somos la solución, tenemos que ofrecer la solución. Cristo es la solución, sí, pero Cristo propuesto, un Cristo que nos invita a caminar, que nos invita a animar a quien está caído a que se levante, y a sostenerle mientras se fortalece para que asuma él su propio esfuerzo y su propio paso. No podemos caer en la tentación de que nosotros somos los buenos, ahí están los malos; nosotros somos los que tenemos y ahí están los que no tienen. No, caminamos juntos y poco a poco vamos acompañando el paso. Como dice el Papa: adelante a veces para señalar el camino; en medio para oír y estar; y atrás para empujar. Esta es la tarea también de todos nosotros. Animar, animar a veces desde atrás, animar para que nadie se quede, que nadie se vaya rezagando, y fortalecer esta vida de Iglesia. Si queremos de veras vivir una vida de Iglesia, necesitamos encontrarnos con el Señor Jesús. Si queremos que nuestra Iglesia se renueve, si queremos de veras que sea una Iglesia discípula misionera, pues entonces que se ponga a los pies del Señor, que sea capaz de entender lo que el Señor quiere y cómo lo hace Él; lo que Él quiere, cómo lo hace. Porque a veces yo quiero una cosa y Él quiere otra. A veces lo haces de una manera y yo digo: no, tienes que hacerlo a mi modo. Como Él lo ha hecho.
Eso conviene mucho preguntarnos: ¿esto a mí, Señor? Así como trato yo a la gente, a veces yo les digo a los padres que tratemos a la gente bien. Y se los digo a ustedes, que son también catequistas y evangelizadores, porque una gente que se siente maltratada, ¿así la trataría el Señor? ¿Así la trataría?
Un día, a veces hasta en cosas que pueden ser insignificantes, pero que para mí, según mi mentalidad de avanzado pensamiento, pues ya no… Si entra una señora a recibir la Comunión; ya se la doy… Ay, gracias, porque a veces me la han negado, porque me hinco. ¡Híncate, hija…! Es que yo, me dice a mí, yo se lo prometí al Sagrado Corazón y estoy yendo en las tardes a ver a un anciano y ahí lo acompaño y esto me fortalece mucho. Pues no, tienes que levantarte y te la doy, la Comunión se da de pie. Y entonces, ¿cómo nos vamos a poner en ese plan? No, es que yo… mi pensamiento ya es del siglo XXV. No. Necesitamos entender y atender, se los decía también en alguna ocasión: somos los que… el primer rostro de Dios en la vida pastoral. ¿Qué dicen? ¿Quién dicen ustedes que soy yo? ¿Quién dicen ustedes que soy yo? Cuando se encuentren con un hermano que nunca se acerca y le ponemos una cara, como dice el Papa, de vinagre, ¿ése es Cristo? Si va a las pláticas pre… a la catequesis pre bautismal, o a las catequesis pre sacramentales, y los regañamos y le hacemos ver que no sé qué, ¿ése es Cristo?, ¿así actuaría Cristo? Yo espero eso siempre. “Ustedes, ¿quién dicen que soy yo?”. Esta es la pregunta de Jesús a sus discípulos. Y lo decimos con la cara, lo decimos con la actitud, lo decimos a veces… Imagínense que llega un hermano musulmán, un hermano de otra religión… y para que se sienta bien: pásese, siéntese, usted, hermano. Cuando llega uno a una Iglesia de hermanos separados, a veces lo pasan a uno muy amablemente. ¿Sí o no? Y cuando llega un hermano de nuestra propia religión, hay indiferencia: pues que pase, que al cabo ya conoce. Sí, no hay ninguna actitud de simpatía, de cariño, de respeto. Uh, más si no es de mi grupo. Está con los del grupo de fulanito de tal o de fulanito de tal. ¿Eh?
Y en todo eso, “ustedes, ¿quién dicen que soy yo?”. Todo el trabajo que podemos hacer se viene abajo si desde nuestra experiencia de Cristo no lo presentamos. Por eso la gente anda buscando, la gente te puede… y anda buscando el camino. Nosotros, ¿lo hemos encontrado, lo proponemos? A pesar de las dificultades, ¿nos sostenemos en Cristo? ¿O ante las dificultades, sentimos ya… nos sentimos hundidos y nos apartamos totalmente?
Por eso, hermanos, hoy, al venir a renovarnos, a renovar nuestro compromiso y a comprometernos para renovar el compromiso de esta Iglesia nuestra, tenemos que pedirle al Señor: Danos tu gracia para que nuestra Diócesis te encuentre permanentemente, que presente a los demás, sea totalmente incluyente, totalmente incluyente, que no excluya a nadie, que busquemos siempre a los sectores abandonados, que pensemos en el sufrimiento profundo que puede tener cualquier persona cuando se le desaparece un hijo, cuando mi hijo está metido en la droga, cuando los padres están divorciados y tienen los muchachos que andar solos, que pensemos en todos los sufrimientos que hay y que, como Cristo, ofrezcamos la mano, que pongamos la mano sobre los enfermos, que no son solamente físicamente, sino que hay muchas enfermedades, a veces mentales, traumas, complejos, tantas y tantas cosas que hay en nuestra vida a las que podemos… pero, y aquí vendrá lo que tendremos que hacer en la parte que sigue, que es el Plan. Tendremos que hacerlo de una manera integral, todo Cristo y todo el hombre; orgánica, orgánica, como cuerpo, como un cuerpo articulado; y de conjunto, de conjunto, Y eso sí, las prioridades nos las marcarán los desafíos, las realidades que se nos han presentado.
Pero, buscaremos la forma de que le respondamos al Señor, diciéndole: Señor, te hemos encontrado y te estamos proponiendo como el Camino, como la Verdad y como la Vida. Que así sea.
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1. A DIOS CREADOR

Yo canto al Señor, mi Dios creador,
Yo canto al Señor, mi Dios creador,
por la vida nuestra vida que hoy quiere vivir,
por la vida nuestra vida que hoy quiere vivir.

Las cosas lindas que nos regalas,
la madre tierra que hay cuidar.
Las cosas lindas que nos regalas,
la madre tierra que hay cuidar.
Por la alegría y los colores
que nos animan a continuar.
Por la alegría y los colores
que nos animan a continuar.

Y por la gente de mi país,
por los que aman sin condición.
Y por la gente de mi país,
por los que aman sin condición.
Por los que luchan,
los que se entregan
por una patria con dignidad.
Por los que luchan,
los que se entregan
por una patria con dignidad.

Y por las manos que nos abrazan,
por el cariño por la bondad.
Y por las manos que nos abrazan,
por el cariño por la bondad.
Por la ternura y la exigencia,
por el consuelo y la libertad.
Por la ternura y la exigencia,
por el consuelo y la libertad.




2. AYUDEMOS AL HERMANO

Señor, yo quiero servir,
por tu Reino trabajar.
Sé que vives con nosotros,
en los que sufriendo están.
Hoy te ofrecemos la vida,
nuestras manos pa´ luchar
Y así junto con tu pueblo,
volverás a caminar.

Ayudemos al hermano
en el campo y la ciudad,
a los pobres y excluidos
de esta injusta sociedad.
Nos pondremos en camino
hacia los más alejados,
llevaremos el mensaje
a todos nuestros hermanos

El nuevo pueblo de Dios
venimos a agradecer.
Bendice nuestro trabajo,
nuestra familia también.
Por eso hoy celebramos
juntos en comunidad.
Seguiremos el trabajo
con paciencia y humildad.

Con Jesús Resucitado,
como pueblo a caminar,
a vivir nuestro Bautismo,
sacramento de unidad,
La alegría del Evangelio
vamos a testimoniar,
misioneros en salida,
seremos comunidad.




3. DIOS FAMILIA

Cada vez que nos juntamos
siempre vuelve a suceder
lo que le pasó a María
y a su prima la Isabel
Y bien se reconocieron,
se abrazaron y su fe
se hizo canto y profecía,
casi, casi un chamaney.

Y ES QUE DIOS, ES DIOS FAMILIA,
DIOS AMOR, DIOS TRINIDAD;
DE TAL PALO TAL ASTILLA,
SOMOS SU COMUNIDAD.
NUESTRO DIOS ES PADRE Y MADRE,
CAUSA DE NUESTRA HERMANDAD;
POR ESO ES LINDO ENCONTRARSE,
COMPARTIR Y FESTEJAR.

Cada vez que nos juntamos
siempre vuelve a suceder
lo que dice la promesa
de Jesús de Nazaret:
donde dos o más se juntan
en mi nombre y para bien,
Yo he de estar personalmente,
con ustedes yo estaré.

Cada vez que nos juntamos
siempre vuelve a suceder
lo que le pasó a la gente
reunida en Pentecostés.
Con el Espíritu Santo,
viviendo la misma fe
se alegraban compartiendo
lo que Dios les hizo ver.



4. EL REINO DE LA VIDA

Hemos celebrado ya la cena,
hemos compartido la esperanza.
Vamos a la vida en la confianza,
que el amor redime nuestras penas.

VAMOS A ANUNCIAR ESTA ALEGRÍA,
QUE JESÚS SANÓ NUESTRAS HERIDAS.
VAMOS A ENTREGAR EL PAN A TODOS,
VAMOS TRABAJEMOS CODO A CODO,
QUE HA LLEGADO EL REINO DE LA VIDA.

Cristo con nosotros cada día,
juntos en trabajos y descanso,
surge de esta mesa y este canto
libre nuestra suerte compartida

Esta acción de gracias se reparte
con nosotros a todos los hombres.
Nos convoca en favor de los pobres,
alimenta a los que sufren hambre.


5. ¿EN DÓNDE ESTÁN LOS PROFETAS?

En dónde están los profetas
que en otro tiempo nos dieron
las esperanzas y fuerzas
para andar, para andar.

EN LAS CIUDADES
EN LOS CAMPOS,
ENTRE NOSOTROS ESTÁN. (BIS)
EN LA CIUDAD, ¿DÓNDE ESTÁN?
EN EL MAR, ¿EN DÓNDE ESTÁN?
EN LA CIUDAD, ¿DÓNDE ESTÁN?
¿DÓNDE ESTÁN?

Sencilla cosa es la muerte,
difícil cosa la vida
cuando no tiene sentido ya luchar.

Nos enseñaron las normas
para poder soportarnos
y nunca nos enseñaron a amar.





6. ESCUCHEMOS A DIOS DONDE LA VIDA CLAMA

Escuchemos a Dios
donde la vida clama,
escuchemos a Dios,
pues con pasión nos habla. 

Yo te hablo, te grito,
   en el pobre que sufre
por falta de pan,
   el enfermo clavado
en la cruz del dolor,
   la mujer agredida
que busca igualdad,
   en el niño sin padres
que anhela un abrazo,
   el anciano olvidado,
dolor y tristeza,
   el migrante sin patria,
sin paz, sin hogar.
¡Escúchame! ¡Escúchame!

Yo te hablo, te grito,
   cuando alguien anuncia
la Buena Noticia,
   por quien sirve al hermano
y entrega su vida,
   por quien busca la paz
y el Reino construye,
   donde hay alguien que lucha
por un mundo nuevo,
   el amor solidario
que cura al herido,
   por aquellos que viven
sencilla hermandad.
¡Escúchame! ¡Escúchame!

Yo te hablo, te grito,
   en el Libro que narra
mi amor por el mundo,
   en el Pan repartido,
memoria y anuncio,
   el silencio, el desierto
y la contemplación,
   en tu sed de belleza,
de bien y verdad,
   en el átomo, el hombre
y la inmensa galaxia,
   en el centro habitado
de tu corazón.
¡Escúchame! ¡Escúchame! 


7. GRACIAS, GRACIAS TIERRA

Gracias lluvia por caer,
gracias río por fluir,
gracias hierba por crecer
y reverdecer el suelo
que pisamos con los pies.

Gracias árbol
por dar sombra
y por tus frutos también,
por el aire que regalas,
por tus hojas que enriquecen
nuestros suelos al caer.

GRACIAS, GRACIAS, GRACIAS TIERRA
A TI TE DAMOS,
POR LA VIDA QUE GOZAMOS.
GRACIAS, GRACIAS, GRACIAS CIELO POR CUIDARNOS
Y CON TODO CONECTAR.

Gracias huerta por tus frutos,
abundante variedad.
Gracias fauna diminuta,
por polinizar las flores y
tu ayuda en cultivar.

Gracias lluvia por mojar
las tierras de este lugar
y llenar los cauces de agua,
que reavivan nuestros bosques
y nos dan fertilidad.

Gracias alma por sentir,
gracias manos por hacer;
gracias cielo por mostrar
un camino de regreso
al sentido y la unidad.

Gracias madre por oír
nuestro ruego y acudir,
trayendo las bendiciones
a este pueblo,
que ya quiere revivir
todos tus dones.

GRACIAS, GRACIAS, GRACIAS TIERRA A TI TE DAMOS... (3 v.)
GRACIAS CIELO POR CUIDARNOS
Y CON TODO CONECTAR.


8. IGLESIA SENCILLA

Como nace la flor más bella,
muy lentamente en la oscuridad,
hoy renace de nuevo la Iglesia,
toda engalanada de fraternidad.

El dolor de los oprimidos,
le está doliendo en el corazón,
y recobra su fuerza de siglos,
para conquistar nuestra liberación.

IGLESIA SENCILLA,
SEMILLA DEL REINO,
IGLESIA BONITA,
CORAZÓN DEL PUEBLO.

En tus pasos va la esperanza,
de las barriadas de la ciudad
y en el campo muy de mañana
tu voz es signo de despertar.

Eres eco de los Profetas,
eres presencia del Salvador,
eres árbol que a diario florea,
porque tu retoño es la herencia de Dios.





9. HIMNO X CONGRESO EUCARÍSTICO NACIONAL

Jesucristo, Señor de la Historia,
que estuviste, estás y estarás;
sos Presencia, Esperanza y Memoria,
sos el Dios de la Vida, hecho Pan.
Sos el mismo Jesús que estuviste
junto al lago de Genesaret,
y ante el hambre del Pueblo exigiste:
“¡Denles ustedes, por Dios, de comer!”

¡QUÉDATE CON NOSOTROS, JESÚS,
QUE DA MIEDO TANTA OSCURIDAD,
NO ES POSIBLE MORIRSE DE HAMBRE
EN LA PATRIA BENDITA DEL PAN!
¡QUÉDATE CON NOSOTROS, SEÑOR,
QUE HACE FALTA UN NUEVO EMAÚS;
LA PROPUESTA SERÁ COMPARTIR COMO VOS
Y EN TU NOMBRE, JESÚS!

Primitivo ritual de pastores,
que fue luego banquete pascual;
homenaje de nuestros mayores
al Dios vivo de su libertad.
Cena santa, signo y profecía,
memorial de Jesús servidor;
nueva alianza de la Eucaristía,
que es misterio de Fe y Comunión.

Sacrificio de la propia vida,
que se ofrece y se da a los demás;
Cuerpo y Sangre, Comida y Bebida,
que hace y nutre la comunidad.
Sos la Fiesta de cada semana,
que resume y celebra el amor
el amor que perdona y hermana,
y es sincera reconciliación.

Jesucristo, Señor de la Historia,
que pusiste en el Vino y el Pan,
tu presencia real, tu Victoria,
sobre el tiempo, la muerte y el mal.
Que tu Madre, “La Virgen Morena”,
siga estando junto a “nuestra Cruz”,
y nos muestre que vale la pena,
entregarse por el Bien Común.

Somos hijos del “Dios Padre y Madre”
que es ternura y ayuda eficaz;
desde la Compasión y el Coraje,
reinventemos nuestra caridad.
Somos rostro de un Dios Trinitario,
que aparece cuando hay comunión,
cuando somos todos solidarios,
cuando el pobre es sujeto y señor.


10. PADRE NUESTRO CHINAMECA

Padre nuestro, que estás en la tierra,
desvelado por nuestros desvelos,
hoy tu nombre nos sabe a justicia,
nos sabe a esperanza y gloria a tu Reino.

Padre nuestro, que estás en la calle,
entre el tráfico, el ruido y los nervios;
que se cumpla, Señor, tu Palabra,
lo mismo en la tierra que arriba en el cielo.

PADRE NUESTRO, PADRE NUESTRO,
NO ERES UN DIOS QUE TE QUEDAS
ALEGREMENTE EN TU CIELO.
TÚ ALIENTAS A LOS QUE LUCHAN
PARA QUE LLEGUE TU REINO.

Padre nuestro, que sudas a diario
en la piel del que arranca el sustento,
que a ninguno nos falte el trabajo,
que el pan es más pan
cuando ha habido esfuerzo.

Padre nuestro, que no guardas nunca,
contra nadie, venganza o desprecio,
que te olvidas de ofensas y agravios
y pides que todos también perdonemos




11. PAN DE IGUALDAD

Si callara la voz del profeta
las piedras hablarán;
si cerraran los pocos caminos,
mil veredas se abrirán

NO ES POSIBLE ENCERRAR LA VERDAD
AL ESPACIO QUE QUIEREN DEJAR,
DIOS CREÓ LO INFINITO DEL MUNDO
PARA SER SIEMPRE MÁS.
ES JESÚS ESTE PAN DE IGUALDAD,
VENIMOS A COMULGAR
CON LA LUCHA DE UN PUEBLO QUE BUSCA
JUSTICIA Y DIGNIDAD.
COMULGAR ES VOLVERSE UN PELIGRO,
VENIMOS A INCOMODAR;
CON LA FE Y COMPROMISO
SU REINO VA A LLEGAR.

El banquete de fiesta del Reino,
mucha gente rechazó;
con pobres, pecadores y enfermos,
Jesucristo se quedó.

El poder construyó sobre arena,
con el tiempo va a caer;
la unidad es la roca que el pueblo
puso para edificar.


12. SANTA MARÍA DE LA ESPERANZA

SANTA MARÍA DE LA ESPERANZA,
MANTÉN EL RITMO DE NUESTRA ESPERA,
MANTÉN EL RITMO DE NUESTRA ESPERA.

Nos diste al esperado de los tiempos,
mil veces prometido en los profetas.
Y nosotros de nuevo deseamos
que vuelva a repetirnos sus promesas.

Brillaste como aurora del gran día,
plantaba Dios su tienda en nuestro suelo.
Y nosotros soñamos con su vuelta,
queremos la llegada de su Reino.

Viviste con la cruz de la esperanza
tensando en el amor la larga espera.
Y nosotros buscamos con los hombres
el nuevo amanecer de nuestra tierra.

Esperaste cuando todos vacilaban
el triunfo de Jesús sobre la muerte,
nosotros esperamos que su vida,
anime nuestro mundo para siempre.


13. SEÑOR DE LA LIBERTAD

Avanzamos a pie firme
todos juntos por la vida,
nos anima tu recuerdo.
tu cariño nos conforta
Nuestros pasos van marcando
los latidos de esta historia,
de tu pueblo que no quiere
sepultar su libertad. (Se repite)

ANDAR, ANDAR,
PERSIGUIENDO LA ESPERANZA
DE UNA MAÑANA QUE VENDRÁ.
ANDAR, ANDAR,
AVANZANDO HACIA EL FUTURO
QUE YA EMPIEZA A CLAREAR.
QUE TODOS JUNTOS HAREMOS, SÍ,
MANO CON MANO A TRABAJAR;
TODOS UNIDOS ESTEMOS, SÍ,
PA’ DEFENDER LA COMUNIDAD.

El camino se hace duro,
barro y piedras, polvo y llanto,
y entre las sombras de muerte
nuestras huellas van quedando.
Es tu pueblo que ha aprendido
a vencer la oscuridad
y a encontrarte en su camino,
Señor de la libertad. (Se repite)





14. SEÑOR DE LA VIDA

Tu rostro escondido nos dejas mirar
y un rostro de hermano
nos haces buscar.
Oculto en nuestra carne
de sudor y de tierra,
y escondido, tu cariño, nos entregas.
Cuando Tú has venido,
la vida empezó.
Cuando Tú te fuiste, la vida siguió.
Ahora quieren matarla 
 esta vida no muere
porque corre por las venas
de tu pueblo.

SEÑOR DE LA VIDA,
DEL PRINCIPIO Y DEL FINAL,
NUESTRO CORAZÓN
ESTÁ CANSADO DE ESPERAR.
SEÑOR DE LA VIDA,
DE LA TIERRA Y DEL MAR,
NUESTRAS VOCES JUNTAS
SE ENTRELAZAN PA’ CANTAR
.
Nuestro es este suelo
y no lo dejaremos,
nuestro es el aire y no lo perderemos.
Nuestro es el sol y no lo apagaremos.
Y esta vida que es nuestra
cuidaremos.

Por eso hoy presentamos
toda nuestra vida,
con manos dolidas
y el corazón herido.
El pan que traemos
es fruto del trabajo,
de la historia sembrada por tu pueblo.








15. SIGNO DE ESPERANZA

Queremos ser una Iglesia
servidora del Señor,
Jesús el Dios hecho hombre,
el profeta y servidor;
una Iglesia de testigos
con mártires donde son
protagonistas los pobres
y hombre nuevo el pecador.

SIGNO DE ESPERANZA,
CAUSA DE ALEGRÍA,
CON SANTA MARÍA
Y UN JESÚS PASCUAL.
LA GENTE SE SIENTE,
SIENDO SERVIDORA,
ES TRANSFORMADORA DE LA SOCIEDAD.

Queremos ser una Iglesia
de veras comunidad,
fraterna porque la gente
comparte fe y realidad.
Con sencillez y alegría,
aprende a participar,
como lo hacían los cristianos
con Pedro, Santiago y Juan.

Queremos ser una Iglesia
que está siempre en oración,
que alumbra toda la vida
con la Palabra de Dios;
que celebra con el pueblo
la nueva alianza de amor
en la fiesta de la vida,
que es la Cena del Señor.

Queremos ser una Iglesia
samaritana y cordial,
que organiza la esperanza
y la solidaridad.
Donde el Espíritu Santo,
Padre de los pobres va
suscitando los servicios
según la necesidad.

Queremos ser una iglesia
que muestra el amor de Dios,
que sale a encontrar al hombre
y lo abraza en su perdón,
que consuela y acompaña,
que agranda su corazón
a medida que la gente
que sufre la situación

Queremos ser una Iglesia
en estado de misión,
que se abre, sale y propone al mundo, el Reino de Dios.
Que transforma desde adentro,
sociedad y corazón,
y planta Comunidades,
donde se da conversión.



16. SOLIDARIDAD

Mantener siempre atentos los oídos
al grito de dolor de los demás
y escuchar su llamada de socorro,
es solidaridad.

ENTREGAR POR AMOR HASTA LA VIDA
ES LA PRUEBA MAYOR DE LA AMISTAD,
ES VIVIR Y MORIR CON JESUCRISTO,
ES SOLIDARIDAD

Mantener la mirada siempre alerta
y los ojos tendidos sobre el mar
en busca de algún náufrago en peligro, es solidaridad.

Sentir como algo propio el sufrimiento
del hermano de aquí y del de allá,
hacer propia la angustia de los pobres, es solidaridad.

Llegar a ser la voz de los humildes,
descubrir la injusticia y la maldad,
denunciar al injusto y al malvado,
es solidaridad.

Dejarse transportar por un mensaje
cargado de esperanza, amor y paz,
hasta apretar la mano del hermano,
es solidaridad.

Convertirse uno mismo en mensajero
del abrazo sincero y fraternal
que unos pueblos envían a otros pueblos, es solidaridad.

Compartir los peligros en la lucha
por vivir en justicia y libertad,
arriesgando en amor hasta la vida,
es solidaridad.


17. SOLO EL AMOR

Debes amar la arcilla
que va en tus manos,
debes amar su arena
hasta la locura.

Y si no, no la emprendas,
que será en vano;
sólo el amor alumbra
lo que perdura,
sólo el amor convierte
en milagro el barro;
sólo el amor alumbra
lo que perdura,
sólo el amor convierte
en milagro el barro.

Debes amar el tiempo de los intentos,
debes amar la hora que nunca brilla.

Y si no, no pretendas tocar los cielos;
sólo el amor engendra la maravilla,
sólo el amor consigue
encender lo muerto;
sólo el amor engendra la maravilla,
sólo el amor consigue
encender lo muerto.



18. TE OFRECEMOS EL TRABAJO

TE OFRECEMOS EL TRABAJO,
QUE FECUNDA NUESTRO SUELO,
Y LOS ESFUERZOS QUE A DIARIO
REALIZAMOS POR TU REINO.

Te ofrecemos el cansancio,
de todos los campesinos
y te pedimos cantando,
que los mantengas unidos.

Te ofrecemos la sonrisa
que brota de nuestros niños
y el canto de cada día
alegra nuestros caminos.

Te ofrecemos el esfuerzo
de nuestras comunidades,
que buscan un mundo nuevo
para poder agradarte.

Te ofrecemos estos dones:
el pan junto con el vino,
para que tú los conviertas
en Cuerpo y Sangre de Cristo


19. TÚ ERES SEÑOR NUESTRO PASTOR

Por los campos y ciudades, buenas nuevas llevaré;
es el Señor que nos viene a reunir.
Llegó el tiempo de cosechar y también de construir;
piedras vivas, nueva casa edificar.

TÚ ERES, SEÑOR, NUESTRO PASTOR,
DE LOS POBRES Y HUMILLADOS DEFENSOR.
TÚ ERES, SEÑOR, NUESTRO PASTOR,
VAS CON NOSOTROS, NO HAY NADA QUE TEMER.

Un encuentro nuestro Sínodo, un camino a recorrer,
nueva fuerza a nuestra Iglesia le dará;
somos miembros de este pueblo que trabaja con amor,
compartiendo y corrigiendo nuestro error.

En la voz de nuestro obispo, un profeta Dios nos dio,
con su vida un camino nos marcó.
Nuestros pueblos su experiencia de servicio seguirán,
esperando en la gracia del Señor.
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20. UNIDOS EN LA MISIÓN

Un mismo camino nos une al andar,
entregar la vida en la comunidad,
llevar la esperanza, gritar la verdad;
sin dudas ni miedo hay que caminar.

Unidos en el trabajo,
unidos en la misión.
Siempre unidos
en el Señor.

Misioneros incansables
por el Reino del amor,
que se entregan con cariño
al servicio de los pobres.

Por los pueblos y ciudades
construyen comunidad

El campo está listo para la semilla,
las manos firmes en el arado están;
no cosecharemos los frutos sembrados,
pero sembraremos para que haya pan.

Ser como Iglesia presencia de Cristo,
buscando en el mundo la fraternidad.
Vivir la alegría de nuestro Evangelio
en las periferias de la sociedad

Más vale que avancen mil solo un paso,
que mil pasos solos puedan caminar;
pues con el Espíritu vivo del Padre
caminamos juntos en comunidad.


21. VIVA LA COMUNIDAD

Un sueño va brotando
de nuestra realidad,
donde pobreza y violencia
agobia a la humanidad;
libertad es la respuesta
a nuestra sociedad.
Así lo propuso Cristo,
viviendo en comunidad.

SOMOS PUEBLO DE DIOS
EN BUSCA DEL ALEJADO,
ENCUENTRO CON LA MISERIA,
ABRAZO ENTRE LOS HERMANOS,
IGLESIA QUE SE CONSTRUYE
DESDE LAS CASAS CON IGUALDAD,
Y RESUENA EN LOS CORAZONES:
¡VIVA LA COMUNIDAD!

Bajaste desde los cielos
a este pueblo de esclavos,
caminas entre nosotros,
sufriendo con los hermanos;
pero el futuro de mi gente
ya se viene forjando,
pues el éxodo del pueblo
lo seguimos continuando.

Alianza para los pobres
es pascua de los amados,
forjando una esperanza
pa´ todo necesitado,
procesos comunitarios,
cimientos vamos forjando,
escuelas de los sencillos
que al pueblo van despertando.

Se buscan samaritanos
que lleguen a la miseria,
que sufren hermanos caídos
en todas las periferias.
Desea Dios Padre y Madre
propuestas alternativas,
Comunidades de Base
construyen Iglesias vivas.


22. YO VENGO A OFRECER MI CORAZÓN

¿Quién dijo que todo está perdido?
yo vengo a ofrecer mi corazón.
Tanta sangre que se llevó el río,
yo vengo a ofrecer mi corazón.

No será tan fácil, ya sé qué pasa,
no será tan simple como pensaba,
como abrir el pecho y sacar el alma,
una cuchillada del amor.

Luna de los pobres siempre abierta,
yo vengo a ofrecer mi corazón.
como un documento inalterable
yo vengo a ofrecer mi corazón.

Y uniré las puntas de un mismo lazo,
y me iré tranquila, me iré despacio,
y te daré todo, y me darás algo,
algo que me alivie un poco más.

Cuando no haya nadie cerca o lejos,
yo vengo a ofrecer mi corazón.
cuando los satélites no alcancen,
yo vengo a ofrecer mi corazón.

Y hablo de países y de esperanzas,
hablo por la vida, hablo por la nada,
hablo de cambiar ésta nuestra casa,
de cambiarla por cambiar, nomás.

¿Quién dijo que todo está perdido?
yo vengo a ofrecer mi corazón.
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